
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

LA FORJA DEL ESPIRlTU NACIONAL A TRAVES 
DE LA ENSEÑANZA DE LA 
HISTORIA DE COLOMBIA 

T E s I s 
QUE PARA OPTAR POR EL GRADO DE 

M ~ E S T R O EN H I S T O R I A 

p R E s E N T A 

ORNAN ROLDAN OQUENDO 

191 O 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



INDICE 

Capítulos 

Prólogo •.•• .•••••••••••••..••.•••••••..•.•••.• 

I.- Nacionalismo: Concepto - Lineamientos 

C-enerales •••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

II.- La Educación como factor básico de 

creación de Nacionalismo 

III.-El Papel de la Historia en la Conformación 

de la Nacionalidad Colombia.na. •••••••••••••••• 

IV.- De los Tertos •••••••••••••••••••••••••••••••• 

v.- La Historia Precolombina en los Textos de 

Historia de Colombia 

Conclusiones••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Notas Bibliográficas ......................... 
Bibliografía .•...........•................•.• 

Pgs. 

l 

·s 

13 

18 

36 

47 

55 

59 

64 



- l -

PROLOGO 

En una naci6n moderna existen tres factores principales que se 

aunan y entrelazan para dar a ista un ca.ra.cter espeo!fico, propio que 

la har& diferente a otras. l!:l.los son el Estado, la 3duoaci6n y los -

l'extos. Por lo general el 3stado propone las caracter\sticas que tea 

d.rá la nación, de acuerdo con el conocimiento que tenga de las influ­

encias recibidas del pasado; la educación ~erá el medio por el eu&l -

el :Elstado envía su mensaje al pueblo y los textos aerm los portado -

res. !U 3stado utilizar! a los otros dos factores en su benefioio, -

algunas veces de acuerdo con las verdaderas necesidades y BDhelos de­

la nación en cuyo ~so habrá una fuerte corrie:ute nacionalista. 

Bien conocido es el valor del Estado como dirigente y de la edu­

cación como medio; lo que poco se ha estudiado es el valor de loa te: 

tos como portadores de símbolos. El trabajo más reciente sobre es-te­

,Utimo tema y referido específ'icamente a Mhioo, es el de la doctora 

Josefina Vazquez de Jrnauth: Nacionalismo z Educación. La Ristoria de 

Mlxico en sus 'l'e.xtos Escolares. 

Me he preguntado a menudo cuál ha sido la intluenoi a de la ense­

ña.na de la .b:istori.a en la formación de un nacionalismo en mi pa!a, -

Colombia, 7 he tenido que deplorar la falta de invás-t~a.G:tonea en di• 

cho sentido. S6lo existe un trabajo del historiador !igual Agtúlera 

aparecido en 1951, en que se trazan algunos lineamientos generales, -

sin profundizar demasiado; su libro: J.4.Epseñanza de la Historia en -

Go]or"ü· es, sin ecbargo, una fuente de int'orma.ci6n sobre cómo se ha 
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manejado la historia y qué importancia se le ha concedido. 

Al estudic..r la historia de Colombia y sus relaciones oon la na­

cionalidad, no puede uno menos que reflexionar: si Colombia no us6 la 

historia desde un principio como factor decisivo para imponer un naoi~ 

nalismo, qué utilizó en su lugar?, porque Colombia tiene una ñ.aoiona­

lidad.1 a.unque diluida en factores que no le han permitido manifestar­

se ·con toda su fuerza. En lL~ principio el territorio oolornbiano est.! 

ba compuesto por tres porciones: Colombia, Venezuela y Ecuador¡ al S! 

pararse estas últimas, hacia 1830, dejaron a la primera con sus fron­

teras según el "Uti possidetis juris" que tanto había defendido Simón 

Bolívar y que Colombia siempre proclamó¡ poco a poco las fronteras c~ 

lombia.nas fueron consolidándose por medio de tratados con sus vecinas: 

Coloobia tenía sus fronteras y era una nación. La religión y la len­

gua no fueron fa.otores positivos de unión, pese a sus elementos cohe­

sionistas, pues la nación estaba rodeada de pueblos oon el mismo idi~ 

ma y la misma religión; la tradición estaba en formación y trataba de 

unir los hilos despedazados que nos habían unido a la Colonia y a la 

Conquista y con ello a una tradición que no podíamos negar como nues­

tra. Asi, para fines del siglo XIX, los elementos de la nacionalidad 

sólo eran las fronteras, que hablaban de lo que era Colombia y lo que 

no; la tradición que nos señalaba a q~iénes debíamos lo que teníamos 

en cuanto a bienes culturales y, por último, la historia inmediata que 

nos hablaba de .quienes eran nuestros héroes, a los que debíamos la li 

lertad y la democracia, valores ahora disfrlltados. 
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dicionalista por excelencia; los cambios le han llegado retardados 7 

a voluntad de los directores de la nacionalidad, entre los cu.a.les -es 

necesario reconocer un elemento siempre presente, la Iglesia Católica, 

de quien hemos aprendido a ser intolerantes e intransigentes, de ah! 

que nuestras luchas partidistas se cara.etericen por su encarnizamien­

to y ferocidad. 

Sólo al iniciarse el siglo XX se ha empezado, muy lentamente al 

·principio, a situar a la historia como elemento positivo m la conse­

cución de una unidad más de acuerdo con el espíritu moderno. Su e.m­

bai-go se recurre aún a la guerra de independencia como factor nacion! 

lista, aunque no sin razón, pues fué el único movimiento de transfor­

mación en que todos los colombianos estuvieron unidos por los mismos 

ideales y sin distinción de raza, condición social o religiosa 7 de -

la cual se obtuvieron resultados positivos para el bien de la ne.cien­

te República. 

La historia precolombina ha sido relegada como elemento de la n!. 

cionalidad, pero la Gonr¡uista y la Colonia siguen siendo factores im­

portantes del nacionaliBlllo por ser parte de la tradición. Se ha tom.! 

do, pues, pua el asentamiento del nacionalismo, junto con el elemen­

to criollo, al espa.:l.ol y- al religioso, sin tomar en cuenta que una U,! 

cionalidad asentada en elementos que causan división, crea un naciOJ1!: 

lisco de por sí débil, porque no puede negarse que el factor religio­

so, por ejemplo, colocado coco elscento dacionalista, no puede produ­

cir más que división. ::::i 1lna !lació:i en que se considere a un porcen­

taje, aunque sea me!lor, c~mo ·.;iu.da.dano3 ,:ie se6....:!da. categoría debido a 
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su sentir religioso, no puede ser considerada como una naci6n donde 

reina la igualdad.1 y donde no hay igualdad en va.no puede hablarse de 

unid.ad nacional, conoiencia de grupo o conciencia naoional y donde -

falta o está menoscabada ca:ra.oterística tan importante del nacionali! 

mo, es imposible encontrar un nacionalismo fuerte y aprovechado. Un 

nacionalismo para que sea decididamente útil al interb nacional tie­

ne que nutrirse de lo su.yo, tomar de fuera pero sin renegar de lo pr,2 

pio. Mientras Colombia, como nación, no entienda ésto y no elimine -

las fuentes de división, creando en su lugar metas comunes, excluyen­

do todo favoritismo, la intransigencia y la desunión segnirán reinan­

do en todos los campos de su actividad 7 su nacionalismo será totalme!! 

te inútil como esfuerzo vital de progreso y beneficio común. 
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r.- IiU.CIO?JALISMOs CONCEP'lO - L.INEA.MIENTOS GE?."ER!LES. 

Definir el nacionalismo presenb nmchas dificulta.des, pues cada 

estudioso del problema lo ve de diferente manera; por ejemplo, Hans 

X:ohn en su: Historia del llaoiona.lismo SUe,-i.ere que el nacionalismo es 

el resulta.do de ciertas condiciones históricas, sociales e intelectu! 

les¡ su aparición en los diferentes países varía, por oonsig11iente, -

de acuerdo con las condiciones existentes,_y sólo se puede comprender 

recurriendo a la comparación de desarrollos a.ná.l.ogos de diversos pue­

blos, "Únicamente la historia universal perraitirá contemplar el caso 

concreto en su perspectiva y en su naturaleza condicionada,1 El hecho 

de la dificultad para conceptuarlo o definirlo se debe precisamente a 

¡ue es el resultado de las tuerzas vivas de la historia, que lo hacen 

siempre dinámico, nunca estático, jamás rígido. Es un estado de esp.! 

ritu, u sentimiento, una actitud¡ pero una actitud consciente porque 

es algo que penetra en la inmensa ma,yoría del pueblo que lo reclama, 

inunda su ser completo: corazón y cerebro, y lo lleva a realizar he -

chos de acción organizada., actividades en connivencia oon otros¡ rec~. 

noce al Estado-Nación como la forma ideal de la organización política, 

considerando a la nacionalidad como una fuente de toda energía cultu­

ral cread.ora de todo bienestar económico, "así la suprema lealtad del 

hombre se debe a la nacionalidad. y se supone que el bienestar de ésta, 
. 2 afianza la vida de aquel y la hace posible!' El Estad.o-Nación queda, 

pues, unido inde.f'ectilrlemente a todo esfuerzo de nacionalidad: sin -

Estad.o-Nación no habrá nacionalidad. "La nación no se puede imaginar 

sin el Estado, está. anudada a él en todo, a él debe su enstencia. Por 

eso la esencia de la nación nos será. siempre inaccesible si intentamos 
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seperarla del Estado y atribuirle una. Vida propia que nunca ha tenido:3 

Un hecho es indiscutible, en las políticas nacionalistas, tanto en lo 

económico como en lo demogrU'ioo 7 político-militar, se tiene que su­

poner un Estado-Naci6n, de lo contrario no podría trazarse una pol!t.!, 

ca nacionalista, "a su vez un Estado-Ha.ci6n puede.invocar e invoca de 

hecho los datos culturales, históricos, para dotar a sus programas n_! 

cionalistas de su apoyo y una justificaoi6n más firme que lo que pue­

de proporcionar la noción puramente política y jurídica de su sobera-

Rudolf Rooker lo ve como el sentimiento que "pretende imponer a 

las diversas partes de la gran familia humana un carácter determinado 

segúu una creencia preconcebidaf5es un principio negativo que esconde 

finalidades positivas, ya que trás él "está siempre la voluntad de p~ 

der de pequeñas minorías y el interés particular de castas y clases -

privilegiadas del EstadoV6las cuales determinan la voluntad de quien 

maneja el nacionalismo, en este caso el Estado. Antonio Carrillo Fl~ 

res opina que esto coloca a Rocker en el punto radicalmente contrario 

al fascismo, en una postura dialédtica: como el fascisco hizo del Es-, 
tado una expresión política de la nación, Rocker hace de la nación u-

na expresión política del Estado. 7 

Así como la concepción del nacionalismo en Rocker fué producto -

de la situaaión que é~ vivió y que le trajo grandes sinsabores, tam­

bién lo fué para Tagore, quien lo define oomo "simplemente una orga­

nizaci6n para un objeto mecánico situad.o en el exterior y por loco­

m1Úl agresivo y violentof8concepción que tiene que ver con la sitna-
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ción de su patria víctima del imperialismo. 

Sha.f'er lo define de una manera clara 1 concisa como "ese sentimiea 

to que une a un grupo de individuos por haber participado en una exp!_ 

rienoia com'Wl - real o imagina.."'ia - 1 tener aspiraciones oomunes para 

el .f'uturo'99 Así lo ve también el ya mencionado Carrillo Flóres, ouando 

escribe: "Una. nación es un alma, un principio espiritual. Dos cosa.a -

que son en realidad una sola, intervienen p~a constrnir esta alma. o 

prinoipio espiritual: una de ellas ;yace en el pasado, la otra en el -

presente; la una es la posesión común de una rica herencia de recuer­

dos; la otra es una acuerdo actual, el deseo de vivir juntos y lavo­

luntad de continuar incrementando la herencia común ••• , 10 

Importa,ahora,cvnocer de qué elementos se sirve el nacionalismo 

para aparecer 7 afianzarse. En primer lugar la.nacionalidad se sirve 

de elementos etnográficos 7 políticos; lo más esencial es; sin embargo, 

poseer la voluntad de corporación viviente y activa, la decisión de 

formarla, el espíritu conscie~te y activo encaminado hacia ese fin. 

Las nacionalidad.es sólo aparecen cuando e:.cisten ciertos lazos que reu­

nen a un grupo social. 

EJ:irie, ·en verdad, gran diversidad de pareceres al juzgar los e­

lementos que pueden constitu±.r y con:f'o1'.l!lar una :ila.cionalidad. Expon­

dremos algunos de los más representativos y observaremos la actitud -

que toman frente a una nacionalidad.. 

l.- Amor al Terrufio .- 3ste llega mediante la e::cperiencia coti-
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diana; es un sentimiento concreto y aoceaible a todos; pero el nacio­

nalismo es un sentimiento complejo y abstracto en au origen que llega 

al individuo mediante la educaoi6nt la independencia eoon6mioa y las 

instituciones sociales y políticas. Es algo mls profundo que el sim­

ple amor a la tierra o a la familia. en el que ei individuo tendrá 

que identificarse con persona.a que nunca conocerá y con territorios -

que jamás visitará.. El amor al terruño no será un elemento o ,factor 

de nacionalismo sino cuando el Estado lo cultivet fortifique y amplíe. 

El &~or por la tierra natal, que se considera oorno núcleo del patrio­

tismo, no es un fenómeno natural, sino el resultado de la tra.dioión y 

el evanoe intelectual. 

2.- ~l Patriotismo.- Como se dijo, &ste ae basa en el amor al 

terl".úio. Fa.é erlraído en el Renacimiento del patriotismo antiguo. 

El maestro José Vasooncelos dice: n41 estado actual de la oivilisaoi6n 

nos impone todavía el patriotismo como una necesidad de defensa de i~ 

tereses materiales y morales, pero es indispensable que ese patrioti,! 

mo persiga finalidades vastas y trasoendentalesr11 Es, pues, el patri2 

tismot otro factor cuidadosamente dirigido por el Esta.do. Inglaterra 

influyó decisivamente en el concepto nuevo del patriotismo francés del 

siglo XVIII, el cual se basó en la libertad y la propiedad y fué pug­

nado par el Estado tranoéa. 

3.- El Individualismo.- Kohn dice que las bases del floreci-

miento del nacionalismo están en "la evolución de los estados centra­

listas, en la seculuización de la vida política, en el desarrollo del 

indin.dualisrao que tenía fe en la libertad y confianza en la po~sncia 
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del hombre •••• ~12 Con la Ilustración lleg6 ese nuevo sentido de la u­

nidad. nacional que vino jlrecisamente del individualismo y el secula­

rismo. "La característica principal que perfila la Revolución Mezio!; 

na - nos dice Javier Bond.ero en su obra lacionalismo Hezicano y la Po 

lítica Muhdial - es un humanismo integral en que el hombre, no sólo -

as considerado como átomo individual, sino que se respeta su. persona 

toda, afirmándola en su plenitud. 7 autenticidad orpni.oa 7 libremente 

en toda integri.dad:13 

4-- Conciencia de Grupo - Conciencia Nacional.- Es un sentimie!! 

to IIIU7 antiguo, resucitado con nuevos aspectos en el siglo XVIII, A­

quello de. griegos y bárbaros, judíos y gentiles, deja ver muy bien la 

característica de unidad indispensable en la consecución de una con-­

ciencia de grupo. Judíos y griegos, cada quien por su lllld.o, se mant,!!; 

vieron juntos no sólo gracias al vínculo religioso y racial respecti­

vo sino a su idea nacional y a su conciencia cultural común a todos. 

Entre los griegos la conciencia de grtLpo y destino, compartida por t,2. 

dos los individuos, preparó los fundamentos espirituales de la demo­

cracia.. El Renacimiento extrajo del sentimiento de griipo meramente -

vegetativo, la conciencia nacional. 

Dantón uigÍa la pena de muerte para todo el que quisiera o tra­

tara de destra.ir la unidad del pueblo hancés, en aquellos días en que 

más necesitaba su concurso para fomentar la conciencia nacional:!4 Jía­

quiavelo tenía aversión al papad.o, que en su opinicSn había frustrad.o 

por ar,oa las aspiraoiones nacionales de Italia, impidiendo su lDlidad:5 

La fm:mación de la concie.ncia nacional requiere un largo proceso 
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que, por lo general, va unido a problemas políticos, guerras y revol~ 

ciones y no pocas veces intervenciones extranjeras que son empleadas 

para el fortalecimiento de le conciencia na.oional; por eso dioe De~­

ter Ferkins que la política norteamericana de no reconocimiento de g~ 

biernos de faoto en Latinoamérica ''vigoriza casi siempre a los regím2, 

nes revolucionarios, pues les permite agitar la bandera del naoiona -

lismo y presentarse ante el pueblo como esforzados defensores·contra 

las intromisiones extranjeras:16 

5.- La Religión.- .Fué la gran fuerza que dominó antes de la a­

parición del nacionalismo de los tiempos modernos; es un factor ret~ 

datario en el desenvolvimiento de las nacionalidades, por una parte, 

aur-que les ha impulsa.do por otra. "En la ,poca en que todos los sím­

bolos de la ~"'ida comunal eran sólo religiosos,·los santos nacionales 

servían de centro de confluencia de las emociones comunes de los gru­

pos nacionales futuros que se manifestaban todos los años. San Dionf 

sio de Francia, San Patricio de Irlanda, San Estanislao de Polonia, 

t .. 11 e c.,. 

La Iglesia occidental se colocó por encima de las diferencias na­

cionales; por consiguiente la formación de las naciones del sigloZI!I 

al XVI siguió su cu:rso en medio de ~a lucha abierta contra la Igle­

sia.. Sólo el poder creciente de los reyes la oblieó a pactar con e­

llos ateniéndose a su autoridad. A fines del siglo XVII! europeo el 

nacionalismo va a proporcionar ese calor sentimental que antes difun­

d.Ía la religi6n cesando en el hombre la separaci6n de las for&s sen­

timentales y políticas. 



- 11 -

En general la Iglesia ha sido l1ll peso muerto para el impla!ltación 

de un nacionalismo sa::io. Debido a ello en Latinoamérica pocos paises 

han aloan1ado Wla altura positiva en la conquista de un nacionalismo 

e:ticá1Lqae los h~a progr9sar. 

6.- El Idioma .- Es un haoho que los gobiernos que busca."1 desa.rr.i 

llar o mantener un nacionalismo, que son la ma;roría, ponen especial -

empeño en dar y hacer cumplir ciertas leyes sobre el uso del idioma.. 

Antes del nacionalismo rara vez se señaló el idioma como factor del -

cual dependiera el prestigio y unidad de un grupo. 3ocker dice que de 

"todos los elementos que conforman una ideología nacional, la comuni­

dad del idioma es seguramente la más importante" y cita a iCa.rl Julius 

Weber cuando dice: "311 nada se expresa el carácter nacional o el pro­

pio sello de la :f'uerzª del alma y del espíritu tan elocuentemente co­

mo en el lenguaje de un pueblo:18 El apego al idioma como elemento de 

unión :f'ué factor y termómetro del aumento del nacionalismo en un país 

y aún sieue siéndolo aunque en menor escala sobre todo en América Lat! 

na. 

7.- La Democracia .- :Nacionali881o y democracia aparecieron al 

mismo tiempo, fueron movimientos coetáneos, nacieron en condiciones Si 

::ti.lares siendo diferentes¡ "el nacionalismo tenía sus raíoee en el or­

den de las emociones del grupo y en la cohesión natural, mientras la 

democracia se basaba en la fe, en la libertad e igualdad de los indi­

viduos y en la fe en la huma.nidi:.d. 1 en la calidad de portadora devalo­

res absolutosr19 

Ell unir estos dos factores,·.· rala.cio.::i.a.rlos 7 hacerlos uno ?ara. el 
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otro, fué obra de franceses, norteamericanos e ingleses, de tal mane­

raque Laasalle pudo decir: "El principio de las nacionalidades libres, 

independientes es la base y la :fuente, la madre y la raís del concepto 

de la democracia en general. La democracia no puede pisotear el pri,!! 

cipio de las nacionalidades sin poner la mano de un modo suicida en -

la propia existencia, sin privarse de toda base de justificación teo­

rica a fondo y radicalmente:20 

La deoocraóia no sólo contribuye á vitalizar el espíritu nacional, 

sino cr~e ha delimitado t~.bién el concepto del estado nacional más se­

ver&~ente de lo que pudo hacerse j&~!s bajo el dominio del absolutis­

mo. La democracia como aliada del nacionalismo preparó el ca.mino para 

la realización de los contactos ::iás íntimos de todns las civilizacio­

nes modernas. 

Carrillo Flores indica que en la América La.tina., "estamos en pro­

ceso de llegar a. ser países democráticos, pelea.remos por la democracia 

coco quien defiende el futuroV por lo tanto tenemos que rechazar toda 

forr.;a de nacionalismo que tienda a destruir la estructura democrática. 

o reg-ular los confliotos sociales teudiendo a mantener ahogada. toda 

tendencia renovad.ora.; se debe rechazar igualmente toda postura. ci.e ra­

bioso nacionalisco~1 Condena toda forma semejante a la post'U.ra nazi-
• 

fascista que llevó al mundo a la Seg'Unda Guerra ;.:undial. 
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n.- LA EDOCACIOlil COMO FAC'rOB B.A.SICO DE CBEACIO?l 

DE IACIOJlALISMO - LA. BISTOi!A. 

En este capítulo eludi.Ñ en mi in1"ormaci6n al reciente trabajo 

de la doctora VázquH ele Inauth, Nacionalismo l Educación. La Histo­

ria de ~:deo en sus Textos Escolares. 

La instrucción histórica tuvo gran imporla.."lcia por sus atribuci,g, 

nes prácticas desde la antigueda.d clásica, pOl' lo general en relación 

muy estrecha con el ejercicio del poder. Tucídides, Isócrates, Cice­

rón, Maquiavelo, :Bossuet entre otros, postularon a la historia como -

instrwnento principal de la educación de los gobernantes. La historia 

ps.ra el judío no era una crónica sobre acciones aisladas, las aooiones 

todas tenían tm valor¡ entre ellos la conciencia hist6rioa f'ué ligando 

las generaciones¡ aquel "Yo soy lehóvá;,tq..~llioa que te sacó de la tie­

rra de Egipto de casa de servidumbre;2&o es más que la manifestación 

diaria de la importancia de la historia en la vida del pueblo judío. 

De ah! que atendiendo al manda.to de Jehová, "Y estas palabras que yo 

te mando hoy, estarán sobre tu corazón; las repetirás a tus hijos, y 

hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino y al a­

costarte y cuando te levantes. Y las atarás como señal en tu mano I y 

estarán como trontales entre tus ojos; y las escribirás en los postes 

de tu casa y en tus pue.rtasV~blie-ó al pueblo judío a enseñar a leer 

a todos sus miembros; "usaron la educación para unirse estrechamente 

y de esta educación pal!te f'ué la enseñanza de la historia~24 [ohn di­

ce que aunque los judíos no desarrollaron la historia co~o ciencia, -

fueron más allá que los g:-iegos al hacer hincapié en la importancia 
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capital de ella., y en el espíritu de unidad. que es capas de desarroll~. 

"Con S11 pensamiento orientad.o hacia el tiempo y con su. tendencia llaoia 

la unidad fueron los primeros en desanollar una filoeofi& coherente 

da la historia.•; 2~s de pensarse que la imporlanai.a dada a la historia. 

nacional tu.e 7 es la clave de su cohesión 7 8X'traardiAarla superviven­

cia. 

La. conciencia nacional, como vimos, no es imlata en el hombre s1-

no que es suscitada en él por la educación; por lo tan.to ha sido de is 

porlaucia primordial para el l!lstado-ll'ación. u-atar de imponer el nacio­

nalismo a través de la ed.ucaci6.11 despertamio en loa pa.ebl.os una leal­

tad. suprema hacia él. Con vista a esta educación impartida se ha uti­

lizado la lengua nacional, la geografía, la historia. 7 la instracción 

cívica. Ea innegable que los gobiernos hall usad.o 7 siguen. uaudo las 

áulas para inculoar el patriotismo, por ejemplo., uno de loa factores -

principales del nacionalismo, de ot:ra manera n.o se 8%plicma la. difu­

sión de éste en todos los países a medida. que ha am:D&Dtado la i.1Ultrtte­

ci6n pública. 

Ricardo Rojas, citad.o por la doctora Vázquez de Inauth, sinteti­

a el problema así: "En las sociedades modernas, dividida la lmmanida.d. 

en naciones y caída. la autoridad política, la. escuela.. es n.o sólo :f'i.m­

c.ió.a., sino preffOgativa del Estad.o, y a este cor.reapozufa dad.o el f!n 

democrático de la ascuela, hacer de ella. una iuti tlloián nacicaali.sta.. 

Para eso el camino está. aii la lliatoria 1' en las hnmanidaPea modernas. 

Son ellas las que prepararán al hombre para servir en una é1>oca :¡ en 

1ll1 país determillado!'26 :::sto lo reconoce, asimismo el historiador colo~ 
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biano Roberto Cortá.zar, Secretario de la Academia de Historia de Co­

locibia en 1943, cuando dice que los historiadores didácticos nson ·los 

llaciados a despertar inquietudes 7 a :f'or.nar una conciencia naciona.J.r27 

Así es como junto a la enseñanza de la Historia Patria se lleva a ca­

bo un ceremonial, semana tras semana, en algunos países día tras día, 

en el que se rinde homenaje a la bandera, al himno 7 a los héroes; de 

vez en ouando se homenajea a un país determinado, que en los países l! 

tinoamericanos es,por lo general, ~paña, ~acierto hecho histórioo, 

d.Ía del idioma, etc., todo con el fin de :fomentar un preconcebido na­

cionalismo. 

Henao 7 Arrubla, historiadores colombianos autores de un ta.rlo -

muy conocido 7 popular, se eXpresan de esta suerle: "Así como la Pa­

tria debe ser objeto de nuestro tierno afecto, así su historia tiene 

que serlo de nuestros primeros estudios, porque. ella nos o.trece altas 

lecciones morales y cívicas que forlifican en nuestros corazones el -

sentimiento del bien y el amor al deber:28Pod.ría llltJY' bien pensarse a 

cuál bien va cuál deber se refieren v- 1 por supuesto, hq que suponer. 

que no es otro sino el que preconiza el 8stado: amor a la Patria, re! 

peto a los emblemas nacionales, obedienoia a las leyes, honra a oieJ."­

tos héroes, etc., 

Jlo fuá sin una raz.ón de mucho peso que en 1716 Federico Ouiller­

mo de Prusia declaró obligatoria la asistencia a las escuelas parro­

quiales que estaban bajo el control del Estado 7 que en 1854 se esta­

bleció la enseñanza da la historia :, la geografía alemanas y la memo­

rización da poesías patrióticas, y no tu.e sólo po~e se quería educa:r 
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al pueblo, sino también porque en ello estaba el interés del Estado 

en incrementar la revere~cia y amor populares ha.cia la Casa Real de -

los Hohenzollern~7 Tampoco f'ué sin una. raz6n lll1l3' especial por la que 

en 1919 el ministro Haenish prohibió los libros de texto utilizad.os en 

las escuelas y hace se escriban otroe de acue1'do oon el nuevo estado -

político. Igllal f'ué el caso de Rusia en 1921 1 ouyo problema fu& la. -

educaoión de las nuevas generaciones pues nhabía qua producir un nue­

vo tipo de ciudadano ••• ;3i por supuesto se utiliza la enseñanza de la 

·historia, la geografía y aún el idioma como parle de un programa naci,2 

nalista para conseguirlo. Francia, después de la Revolución, apelará 

a la educación y en especial a la enseñanza de la historia, la geogra­

fía y el le~'"l.laje para consolidarse; Napoleón llegará a exigir en las 

escuelas un juramento de lealtad a Francia y a su persona; antes,Robes~ 

pierre, en 1793, había propuesto en la Convención, que además de las -

enseñanzas básicas, se hiciera memorizar a los niños canciones patri6-

ticas y los hechos más sobresalientes de la historia de los pueblos 11 

brea y de la Revolución. 

En la práctica fueron los Estados Unidos de Norteamérica, los pr! 

meros en impartir una instrucción histórica oon una finalidad nacional; 

sus primeros textos, que aparecieron en 1821 y 1822, tenían los siguiea 

tes objetivos: orear inte.Ñs en la Historia. de la l\1aoión, ayudar a ha­

oer buenos ciudad.anos, estimular el patriotismo y presentar la histo­

ria del país~1 La idea principal fu.é que si el pueblo debía regirse -

por sí mismo, tenía, ante todo, que aprender la forma de ejercer sus -

bien ga.:iadas libertades y para ~onseguirlo necesitaba una eduoa.:::i6n -

cr~e lo librara de la obediencia ciega a sus dirigentes~ 2amén de qua ne 
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cesitaba oon urgencia el sentimiento nacionalista para reforzar los -

lazos que mal eeñ!an a las comunidades y colonias distantes entre sr 

por BUS tradiciones 1 diferentes ambientes. 

Hacia 1840 el gobierno de los Estados Unidos engía el oonooi -

miento de BU historia para la obtención de oertifioados para la ense­

ñanza. Después de la Guerra de Secesión, el Comit, de la Asociación 

Nacional de Educación, recomendaba la enseñanza de la historia en los 

tres niveles: elemental, medio y superior. 

Las repdblioas latinoamericanas han tomado precisamente de sus -

maestras, lasnaoiónes norteamericana y francesa, la manera de utilizar 

adecuadamente la enseñanza de la historia patria oon fines nacionalis­

tas, aunque algunas, bien por indiferencia o por atender algunas doc -

trinas filosóficas desafectas a la historia, han descuidado este aspe2 

to y no le han dado el lugar que debió haber ocupado desde la funda -

oión de cada repdblioa. 
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A.- GEN~DA.D3S. 

Al ;aj,s~ar la presente sección de este trabajo no he pretendido 

~otéir ~~~maque, corno el que me he propuesto, ha. sido poco estudi,! 

do 7 e~ ,i caso pres~nte dificil de investi6ar por la falta de mate­

riales de primera mano; tómese,pues, como linea~ientos que podrán ser 

base en un :futuro tratamiento del tema. 

En ~ncipio hay que destacar el juicio del historiador colombi,! 

no, Migu.~i Jguilera, investigador y catedrático de gran e:r;perienoia: 

"La enseñanza de la historia patria entre nosotros aún no ha alcanza­

d.o la m~o~ ed.ad.~3 Aunque el juicio no es completo - ya que -- pocas o 

ninguna nación latinoamericaoa pueden decir haberla alcanzado - expr! 

saque a Colombia le falta aún mucho para llegar a tenerla; lo que -

puede af'i.:ema.rse con seguridad es que la enseñanza de la hist,Jrie. en c,2 

~ombia está en sus inicios. 

~ dicho quizá venga a e:r;plicar el pesimismo aotual que existe -

entre loa·inteleotuales respecto al presente y :f'uturo de Colombia.. 

"Caos humano reina en el magma de la naoionalidad a causa de la igno­

rancia en las distintas es.calas sociales irredentas a lo largo d.e la 

vid.a colonial 7 la independencia?3Íxclama. Laurentino .!iíuñoz en su tra­

bajo intitulado Un .Inf'orme de la nacionalidad. Opina, aderná.a, que l~ 

explicación se halla en el hecho de que al repesar 1~ hi~:~~i~ de Go-
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lombia se ve que nunca se ha dispuesto de un plan de e-s-tudios radical 

mente redento~, con proyecciones serias de cambio¡ conside.ra que la -

nacionalidad. no es creación de políticos ni literatos, ni aún de mili 

~es, sino de los hombres de ciencia propugnad.ores del progreso. Los 

hechos de progreso son para él los hechos realaente políticos~5p~r e­

so escribe que en el campo de la ciencia., la historia de Colombia no 

encuentra huellas que reseñar y "en donde la ciencia no progrese y- se 

adapte a las necesidad.es, 1a. civilización no llega y la historia. se -

reduce a. la descripción de las pasiones de los hom~s y de sus renci­

llas que a.bsorven ca.si toda la. actividad del pueblo, no quedando e~ei­

gías para la acción ni la sensibilidad., y la vida. se desenvuelve en u 

na tempestad. de incidentes pequeños destinados a. dirimir conflictos -

pers·::>nales de egoísmo irreconciliable. Hay, pues, en la. historia. de 

Colombia. pocos hechos científicos (y éstos) sin mayor influencia. ~a.ra 

el bienesta? de la colectividad.!.36 El autor ola.ma, pues, :por hechos -

que muestren los notables prog:t'esos del hombre en los estudios de la 

organización :familiar 7 en el a.vanee de la colectiVidad.. La historia 

de Colombia. no ha sido más que el recuentv de la elección de gobernan­

tes o la narración de los caprichos y patanerías de caudillos o caci­

ques o mílites, y de los "políticos que han dispuesto de este país-;¡ 

sus hombres con tranquilidad. reconocida y como si fuera una propiad~d. 

pa.rtioular·suya; las luchas entre caciques o caudillos desencadenan -

las ,;uerras civiles cr..i.e es el principal tema cie la hütoti.a naciona.1~137 

3e acuso., pues, a la historia colom;iü;1a de no proú~diza:- 1 c1.e no ser 

un instrumento para crear un f1J.tu:i:o sino pa..ra .:iirar el pz.::;ado y recrea.;: 

se en él, 1.1.:.,a función nec::i.tiva. d.-a la historie., que debe ser ejemplo al 

estudiarla y paraé:.ier;;a al interpretarla. 
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El sociólogo colombiano Orlando Fals Borda, considera que el co­

lombiano va ciertamente atrás en la marcha civilizadora del siglo XX 

7 presenta una situe.oicSn, en general, nada halagadora, lo cual se de­

be "a un acondicionafliento cultural promovido por adversidades econ6-

micas, calamidades 7 amusos políticos, por ciertas actitudes y defi­

ciencias religiosas y por la cristalización de la i¡nora.nciar36consi­

dera que otro factor determinante, adem!s de la falla educativa, es la 

Iglesia. La población se caracteriza por lo que .Fals Borda llama un 

"catolicismo toll:" que incluye fuertes tradiciones mágico-relieiosas 

oon·tendencia al tradicionalismo en las costumbres y a la pasividad -

personal, con lo que el poder de la Iglesia se acentúa y que, como di­

ce la doctora Vázquez de Knauth, es un opositor poderoso que tiene po­

der para transmitir sus propios conceptos a través de la ed~oación. La 

Iglesia, media.!lte el Concordato de 1887, quedó en Colombia en una si­

tuación privileeiada, con diversos fueros y derechos de fiscalizaoión 

y de control (sobre educación, matrimonio, cementerios, etc,,) y en -

1953 con a.ún mayores atribuciones en buena parte del territorio nacio­

nal, como la de que el gobierno debe remover a cualquier autoridad ci­

vil, a petición de un obispo misional en territorios misionales;3is d2 

cir, en regiones dedicadas a catequizar a los indios, regiones que cu­

bren gran parte del territorio nacional. Da la impresión de que quien 

ha manejado la historia y la educaciÓJl en general, como elemento pre­

ponderante de creación nacional no ha sido precisamente el Estado, si­

no la Iglesia. Algo nós quiere decir Julio Arboleda, conocido poeta 

colom~iano entreged.o a la polítioa, en aquellos sus famosos versos: 

Patria, por tí sacrificarse deben: 

bienes y fa::ia y dicha y gloria y padre¡ 
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todo, aún los hijos, la mujer, la madre 

y cuento Dios en su bondad nos de. 

Todo, porque eres más que todo, menos 

el Señor Dios la herencia justa y rica; 

hasta su honor el hombre sacrifica 

por la patria y la patria por la fé. 

n hecho es que como parte del plan d~ estudios elementales, la 

historia,apenas cumple un papel informativo de escasas consecuencias 

educativas; sólo levanta un entusiasmo pasajero en los alumnos que -

pronto olviden o posponen a otras admiraciones. "Lo prácticado hasta 

hoy en Colombia - escribe ):igual Agui.lera - no pone en capacidad. a los 

educadores para orear un trente de resistencia contra la amenaza de -

las doctrinas perniciosas del internacionalismo social y menos para -

empeñar una lid contra las fuerzas mecanizadas .que la civilización I:I,! 

terial ha montad.o sobre vehículos de propa¿-anda escrita y de penetra­

ciSn_plástica y objetivaf8on lo cual se eatá asegurando que la hist,2 

ria no ha tenido un papel importante, ni en el establecimiento de una. 

nacionalidad, ni en la interpretaci5n del pasado para vivir el prese!l 

te y preparar el futu:ro I que al fin y al cabo debe ser la prillltlra t~ 

oión de la enseñanza de la historia. 

Uno de los factores determinantes y oaraoteristicos de la histo­

ria de Colombia ha sido la poca tranquilidad que ha disf2'Utado c!.esde 

1810, afio en que entró a buscar su independencia con las armas en laa 

manos, mismas que sólo ha soltado ha intervalos. Cuando no han sido 

levantamientos de caudillos, han sido revolueiones partidistas. ~l -
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único período de relativa calma f'ué el comprendido entre 1905 - 1948 

y digo relativa porque siempre reinS la desoonf'ia.nza y la pasi6n par­

tidista¡ y luego los 4ltimoa años 1959 - 1969. Esto, unido al poco -

inte.Ñs manifestado por el Estado durante el siglo XX por las lliscipJ.i 

nas históricas, es lo que ha dado por resultado al asta.nea.miento espi­

ritual, social 7 político de Colombia¡ aunque debo aclarar que en loa 

últimos diez años han aparecido trabajos valiosos y decisivos.en el -

campo de la historia de Colombia, que no han temido las iras de la -

tradición. 

B.- RJNDAMENTOS HISTORI~OS. 

Comencemos por estudiar algunos pasos dados al terminar la gue­

rra de independencia e iniClal'se la República. El general Francisco -

de Paula SBJ!tander, oomo vicepresidente de la Oran Colombia dará las 

primeras disposicioaes relativas a la educación. El Decreto de 6 de 

octubre de 1820 expresaba en su artículo octavo: "Los maestros debe­

rán enseñar a los niños a leer, escribir, los principios de aritméti­

ca y los dogmas de la religión y de la moral cristia..~a. Los instrui­

rán en los deberes y les enseñarán el ejercicio militar todos los días 

de fiesta 1 los jueves en la tarde~41 Se entiende lo de los ejercicios 

militares, pues se continuaba ahora más dura que nunca la lucha contra 
• 

los españoles¡ la historia no se nombra pero sí la relieión, pues és­

ta ocupa el lugar de aquella como factor de naoienalidad¡ no se le r~ 

conocía a la historia una función que la hiciera necesaria. En 1826, 

por medio de un nuevo decreto, se incluían en la enseñanza "principios 

de geograf'ía, cronología e historia? sin especificar la extensi6n que 
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se le debía dar a ningwia de ellas12 

Los símbolos de la nacionalidad irán apareciendo en diferentes 

épocas ,a en forma. definitiva. El escudo, por Ley Tercera de 9 de m.! 

70 de 1834; la bandera, por el Decreto de 26 de noviembre de 1861 ba­

jo el gobierno del general Tomás Cipriano de Mosquera; el himno fué .! 

doptado, tardíamente, del escrito por Rafael Nuiiez con música de Ore! 

te Sindici, un italiano nacionalizado colombiano, con Ley 36 de 1920. 

De nuevo Santander, a.hora como presidente de Colombia, establece 

un plan de estudios para secundaria, fechado el 29 de abril de 18Jó. 

Este plan era de cuatro años y señalaba para el primer~.año de estudios: 

matemáticas puras, derecho constitucional, la geografía y la histeria; 

para esta última no se expresaba alcance alguno, es decir no se deteI 

mina.va ni contenido ni ertensión13 Después se siguieron algunas revuel 

tas armad.as y sólo hasta 18.50, bajo el gobierno del general José Ril,! 

rio L6pes, se habló por primera vez de la Historia Especial de la -

Nueva Qranada en el .Decreto Legislativo e:pedido el 25 de agosto de . 

1850, por el cual se crearon los Col~gios ll'acionales~ :!!la. 1852 se su­

primió el curso de historia general que e:ra obligatoria para la oa...""re­

ra de las armas, que había sido implantado desde el gobierno del gene­

ral Sa.ntandér. 

E!l 1856 la enseñanza de la historia se impartió en la Escuela de 

Literatura y ñ.losofía; no obstante las declaraciones de la ley, las 

clases no se deba.o. sino en fol'llla rudimentaria e insegura. Pa.ra 1857 

ya funcionaba en Bogotá, con carácter semioficial, el Liceo Granadino, 
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creado por hombres de gran fuerza espiritual, moral e intelectual en 

el que se realizaron serias actividad.ea en pro de la cultura 1 qua fué 

uno de los Institutos precursores de la .Academia de la Historia. Es­

te, expidi6 un acuerdo por el cual se dispuso constituir oon el pers~ 

nal del mismo, la Academia Nacional para el cultivo de las Ciencias, 

Artes y Letras "mUJ' especialr.iente la creación de nuestra Historia y e! 

tudio de la Leng-:ia DacionaliA5Para conformar esta Academia fueron nom­

bradas las siguientes personas: José Joaquín Ortíz, Lino de Pombo, Jo­

d l.Ianuel Restrepo, Antonio Vargas Beyes, Manuel Anoízar, Ignacio Gu­

tiérrez, Agustín Codazzi, José Caicedo Rojas, Justo Arosemena, Pedro -

Fernández Madrid, Lorenzo X. Lleras y Manuel Murillo Toro, todos pers~ 

najes conocidos por sus luces, que habían servido a la Patria y la se~ 

viría.n en el futlU'o. Las guerras civiles de 1860 - 1877 dieron al -

traste con los ~oyeotos que la Academia Nacional pudo haber realizado. 

La institución reaparecerá m!s tarde, pero 1a tenida como la corpora­

ción guardiana de la pureza del idioma: la Academia Colombiana de la -

Lengua.. 

Hacia 1858 no se había realizado esfuerzo alguno fuera del ya men 

cionado para aclimatar la enseñanza de la historia Nacional en nuestro 

suelo, no obstante haberse editado en 1850 el primer compendio de Eis­

toria Nacional para el uso de los Colegios Nacionales y aún los parti-
• 

culares de la Repi1blioa1 el cual había sido ad.optado como texto oficial 

por la Dirección Genera:l de Instr-~cci6n Pdblica1 del que era autor don 

José A. Plaz~6 

En dicho año, 1858, funcionaba en Piedeouesta, destacada cinda.d. 

del Departamento de Santander, un Colegio particular de gran prestigio, 



- 25 -

el Colegio Paredes e Hijos, en su pensum o planes de estudio, como en 

todos, no existía la hist:Jria como materia. En el pr~"Tama de ge~"'l',! 

fía universal se incluía acci~entalmente tu1 capítulo sobre el descu­

brimiento de Am&rica, los viajes de Colón 7 el origen de las razas a­

mericanas. En cuanto a la historia propiamente dicha, el programa. ei 

plicaba: 0 Hégase tll1 ligero bosquejo histórico del descubrimiento, coa 

quista, colonización, independencia 7 esta.do actual de llueva Granada, 

su liltima. división política en Estados Fede_rales, ato., "1-7 No e:ra. en 

realidad. una clase de historia pero se anunciaba que para 1859 se da­

rían "algunos elementos de 8€1'icultura, de historia y de oronologÍa a 

los alumnos más adelanta.dos: La Dirección del Colegio, óonsciente de 

que se debía estudiar algo que conformara 7 fortaleciera el sentimie_a 

to de la nacionalidad, pensó que na.da mejor que lo que en aquel tiem­

po comenzaba a perfilarse como la primera usurpación territorial de -

que íbamos a ser víctimas por parte del poderoso imperio británico: -

nuestra soberanía sobre las costas de Mosquito, islas cercanas a Gua­

temala y Costa Rica. Se utilizó, entonces, en el colegio la obra de 

Pedro Fernández Madrid, en la cual clamaba el autor por la uni6n de !"':' 

mérica contra los ingleses. Se empleó esta obra como traducción en la 

clase de lengua inglesa., pues había sido traducida al i?Jglés por su ag 

tor: The Coast of Mosquito and the Bourda.ry Question between New Grana 

da and Costa· Rica. 48 Interesante resulta el hecho de que en una clase 

que llevaba como propósito fomentar el nacionalismo, se recurriera a -

UD. texto escrito en lengua extranjera 1 precisamente en la leI1er,--ua de~ 

quellos contra quienes se pretendía propugnar dicho naoionalismo. 

Mediante Decreto de primero de novierabre de 1870, que reglamenta-
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balas leyes de Instruooión PIÍblioa de 30 de ma;ro de 1869, y el de 2 

de julio de 1870, se hace realidad en la eduoación elemental la ense­

ñanza de la historia patria, así como en la educación superior el oo­

nooimiento de la historia .,- geografía espeoiales de Colombia.19 Unos 

años despu&s de este decreto apareció en Colombia la obra del filóso­

fó positivista Eerbert Spencer quien se convirtió desde ese momento en 

el fanal sobre cuestiones de ensef.anza.. La aplicación de las·doctri­

nas sociológicas spencerianas en Colombia., fué funesta para la histo­

ria, ya de sayo maltratada en nuestro país. Hasta. 1878 había sido P.2 

oo lo c.onseguido; después de esa fecha se detuvo el a.vanee e incluso, 

se empezó a retroceder. Spencer había dicho que la historia era. un -

zurcido de nombres, fechas y sucesos sin niilé;Wla si~nificación; para. 

él la historia era oosa huérfana de valor intrínseco, incapaz de pro­

ducir "ninguna influencia en nuestros actos y cuya utilidad está en ~ 

borrarnos el bochorno de ignorarla~50Estas ideas lleGaron hacia 1877 a 

manos de los preceptores y funcionarios colom~ia.!1os. El iiector de la 

Facultad de Literat~a del Colegio Mayor del Rosario, proponía e::i 1878 

~~prirnir la ola.se de historia patria y cai;:ibiarla por la de historian~ 

tura.l; aunque algi.mos f'uncio:iarios no tor.:aron en cuenta estas ideas -

te.n c,:mtrarias al valor formativo de la historia, sin et~be.:-;;o b.icioron 

enorme da::10 al corto avance que había l~-rado é.;;t::1. en la L1ent:::.licl¡;_d C:.e 

loa directores del país. .. 

Teniendo en cuent~ la indiferencia j apatía mostrada hacia el e~ 

tudio de la histo~ia por esta época se pueden explicar ciertos erro~es 

q-~e ya no sólo van contra la hist?ria sino también contra la seriedad 

de un gobierno. En 1873 se publicaron dos pensu.~ oficiales para las -
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Escuelas Normales;con Vista a la formación de los maestros varones se 

exigían 17 asignaturas, entre las cuales no se tomaba en cuenta la; hi.! 

toria nacional o universal; pero en el pensum de la escuela anexa pa­

ra niños, en la cual harían sus práoUcas loa futuros maestros, si :f'i­

guraha la historia patria con dos horas semanales. En el pensum de la 

escuela de maestras se incluía la historia de Colombia oon tres horas 

semanales, aunque sólo abar.:aba desde el descubrimiento hasta la bat_!!: 

lla de Boyacá(l492-1819) quedando, pues, fuera de examen lo más signi 

fitivo de nuestros hechos históricos como nación. Por qu& - pregunt,! 

monos - los maestros no tenían clase de historia y las maestras sí?;­

Por qué los maestros a1Jnque no habían recibido clases de historia, d_! 

bían enseñarla a los niños?; error o descuido intencionado? Es posi­

ble que ambas cosas • .A.lgo más: cuando en 1873 se dispuso que el Est,! 

do, interesado en que los reclutas que prestaban sus servicio.'> milita:;-, 

y que eran analfabetos en su totalidad, recibieran alguna educaci6n, -

el pensum aprobado para esta actiVidad fué: pedagogía, castellano, in­

glés, francés, gramática y contabilidad. En cuanto al carácter y cal! 

dad de las materias se tiene que decir que era un pensum inapropiado,. 

pero es realmente inconcebible que la historia quedara relega.da cuan­

do se trataba precisamente de instruir a los soldados que defenderían, 

llegado el caso, e.l país. otro caso parecido ocurrió en 1874 cuando -

el presidenté don Santiago Pérez e:z::pidió un decreto por el cual se ha­

cía obligatoria la instrucción ciVil a los Cuerpos·de la Guardia Colo3 

biana con el pensum siguiente: lectura, esori tura, gramática, geogra­

fía, aritmética, contabilidad y telegrafía;5!e ahí otra omisión más -

de la enseñanza de la hist.:>ria. .;,ué razón pudo haber para tales dei:a_! 

minaciones? Es posible que la influencia spenceriana, como lo asienta 
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Miguel .Aguilera, sin embargo, pudo ser también el temor al desarrollo 

de las facciones y banderías que la historia puede despertar cuando -

se usa en f'oma negativa y que pod!a dividir al ejército que vivía en 

una atmósfera ele parlidismo en la que no cesaba de hablarse de las i,! 

mediatas luchas 7 los odios suscitados. La dificultad de enseñar una 

historia imparcial en '11.Jl ambiente emponzoñado pudo ser, pues, una ra­

tón importante en su exclusión. Esta si tuaci6n fué quizá la que de­

terminó en 1882 una :reacción en la Asamblea de Cundinam.a.roa, uno de -

los principales departamentos, por parta del diputado Manuel Brioeño 

contra la enseñanza de la historia, quien ped!a un co:rrectivo que es­

carmentara a los maestros interesados en hacer una tribuna de la oát! 

draque se les había confiado~2 

En 1890 don Jorge Bolguín presentó ante el Co11t,"'Teso 1 un Proyecto 

de Ley por el cual se oreaba la Academia de Historia Patria; se seffa­

laban funciones para que su labor resultase eXpedi ta y se asignaban -

los dineros necesarios pua que el Instituto subsistiese. El pro~ec­

to sufrió una aplastante derrota, bien por falta de recursos para so! 

tenerlo o bien ror falta de interés, y no será sino hasta 1902 cuando 

el Presidente José Manuel ~arroquín lo haga efectivo estableciendo la 

Academia Colombiana de Historia, cuya labor fué e~caminada a impartir 

ayuda a los mae:a,tros de historia y a l,.a enseil'.anza.; para lo primero se 

daban clases en el local de la Academia y para lo segundo se distri­

buían sus individuos en· las cátedras de los buenos planteles de educ.!l: 

oión secundaria y protesional~3 

Con la Ley Número 39, de 26 de octubre de 1903, se sientan los -
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fundamentos de la Educación. Declárase en su Art. l.- que la Instru~ 

ción Publica en Colombia está dirigida en concordancia con la Igle­

sia Católica; que la instrucción primaria debe simplificarse a fin de 

difundirla ertensame~te; que debe tender a preparar a los niños para 

el ejercicio de la ciudadanía, despertando y avivando en ellos el a­

mor a la Patria. •• 54Por Decreto Número 491 de 3 de junio de 1904, Ca­

pítulo V, Art. 56 se ordena: nLos directores de las escuelas cuidarán 

de instruir a sus discípulos en los derechos y deberes que tienen los 

colombianos, tanto en la condición de ciudadanos como en la de gober­

nantes. Art. 57.- Será deber primordial de ellos despertar y avivar 

el al!lor a la patria por 

tar entusiátioamente el sentimiento de los niños e 

tal. Exposiciones frecuentes sobre 

sus fastos gloriosos, sobre los hombres que lo 

a los niños legitimo orgullo de pertenecer a un 

e 

títulos a su afecto, y suscita en ellos el entusiasmo patriótico. Art. 

58.- Los cantos en la Secuela también deben contribuir al cultivo de. 

estos sentimientos. Por tanto los niños cantarán todos los dÍas, al -

terminar las respectivas tareas, el himno nacional colombiano:55como 

se ve ~ el Estado ha tomado en sus me.nos la educación, aunque esto es 

discutible pues quien en realidad la tiene es la Iglesia Católica por 

voluntad del mismo Estado; sin embargo, el Estado toma algunas dete.r­

minaciones en el sentido de buscar, por los medios hasta entonces de_! 

oubiertos, la coní'ormación del nacionalismo, a lo cual no se opone la 

Iglesia pues con ello no se atenta contra su influencia.. 

3n 1905 se ezpidió el primer Plan y Programas de 3studios en que 
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se le otorg6 a la historia un puesto destacado: se inolu;r6 en el ter­

cer grupo de materias, junto a la geo¡:ra:t!a. El1 sentido riguroso no 

es oientífico el plan de estudios 7 sus pro¡:raaas, paro es el primero 

que se tiene 7 en el que aparece la historia con una orientaci6n defi-

n1cuJ6 

En 1936, teniendo en oueata el mal que se puede oausar el. permi­

til' alusiones ofensivas en los tutos contra otras napiones, Colombia 

aprobó, con otras naciones latinoamericP..nas, por Le¡ 1"Ú!!lero 22 de 6 -

de abril de 1936, una Convención sobre la Enseñanza de la Historia, -

obtenida en la Conferencia Interne.cion&l Americana a la cual habí~ ! 

sistido como plenipotenciarios por Colombia, Alfonso L6pez Puma.rejo, 

Re.imundo la.vas 7 Jos& .Alliadeo Carreño. 3n ella se convenía hacer una 

revisión de los terlos de historia para evitar resquemores oon los pai 

ses hermanos, y eliminar de aquellos todo lo que pudiera da.fiar las re­

laciones amistosas entn los países?7 

For Decreto Número 91 1 de 21 de enero de 1942, quedó legaliza.do 

lo sicuiente: a..- que la escuela en Colocbia debe ser una ai'irr.iación 

perna..~ente de los principios que sirven de base a las insti~uciones -

nacionales, y que su orientación ha de e::icaminarnoe a formar ciudede-

nos que cuiden celosamente de los ideales de le. Patria y sean capa.ces 
,. 

de se.rvirla, b.~ que la :f'unción primordial de la escuela en Colombia 

ha de ser la enseñan.za.de la lena,ia, la historia, la geografía y los 

princi~ios cívicos de la nación colowtia.na, c.- que todos los estable­

cimientos educativos deben servir, en price·:r t&;·mino 1 los interases -

del rueblo colombiano; se decreta, asimismo, en los primeros artículos, 

la obligación de utilizar el idioma castellano y se ~rohibe emple2.l' 
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nombres para las instituciones que sugieran afiliación a una .nación e! 

tranjera o dependencia a ella. AJrl. 3.- Con la sola e:cepoión de· su 

Santidad el Papa, prolu."'bese terminántemente exhibir en los estableci­

mientos de educación del pa!s retratos o esculturas de jetes de Estado 

de naciones eJrtran;eras. Queda igualmente prohibido cantar en los pl8;!! 

teles de educación, himnos patrióticos no colombianos, sin más e:r.c:ep­

ción que los de los países amigos en el día en que ellos celebren su -

fiesta nacional y cuando se celebren en su honor alguna ceremonia en -

el respectivo plantei:58 En los sig¡ti~ntes artículos enge que quien -

enseñe historia, civismo, geografía o literatura colombianas, sea ciu­

dadano colombiano. 

311 1945 se elevan la historia y la geografía a la primera catego­

ría y se las ime a f'ilosof'íay religión llamándoselas ciencias socia--

les. 

Poco des:pues, en ese mismo año, el gobierno zecomendaba: "Domina­

da como está uuestra historia por los acontecimientos políticos, debe 

recomendarse el estudio imp82'Cial de éstos, colocándose en el ái:Jgulo 

de criterio 7 no del catequista apasionado; teniendo como principal -

preocupación dar eficaces elementos de juicio a.ates de desarrollar una 

labor prooelitista en cual.quier sentido. A pesar da que la política 

está fuertemente agarrad.a a la evolución nacional,· o a la inversa, ea 

prudente rec01:1endar que no· se pierda de vista la necesidad de destacar 

las adquisiciones del país en otros sentidos, como desarrollo de las -

co=icaciones, progresos en las ciencias, industria 7 comercio, t:ran! 

formaciones culturales, etc. Dentro de este campo la valoración de -
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los grandes hombres de la historia nacional¡ políticas, cientificos, 

de letras, de trabajo o empresa, debe ocupar un sitio visible y tra -

tarse también con imparcialidad, pues no es extraño encontrar casos en 

que el desconocimiento o la pasi6n o la bandería desfig"11l'an completa -

mente estos conceptos con grave mengua. del sentimiento patri6tico1159se 

ve, prácticamente, como el Estaclo se muestra aún mu;y- preocupado por -

las pasiones que puede despertar el estudio de la. historia¡ pero tam­

bién tiene conciencia de la importancia ~e la enseñanza de la misma c~ 

mo factor para desarrollar un prosrama nacionalista. 

Alberto Lleras Cama.rgo, entonces Presidente de la República, con 

la clara visión que lo ha cara.eterizado, vislumbr6 los nuba.rrones de -

odio e intra.nsif;encia que se cernían sobre la república y trataba de 

evitarlo recomendando a los maestros !\Oner el mayor emre:"o y cuídE.do -

en la exposición de la clase de historia. !fo tuvo é.:ti:to y la tormenta 

llegó bañando en Sarl51'8 de hermanos los ca..~pos de la patria. ~l 9 de 

abril de 1948 el asesinato del líder liberal, doctor Jorge ~liézer 

Gaitán, levantó al pueblo enfure.:ido que destruyó cua.nt,, le significó 

p~.rtido contrario, no se respetaron ni símbolos, ni héroes de la naci~ 

nalida.d. El Estado realmente alarm.:i.do y convencido de ~ue la isnoran­

cia de nuestra historia y tradición era motivo ~eter~ina.¡;te de los de­

safueros de las tur'l>a.s, ezpidió el Decre!o !lúmero 2388 1 de 15 de j·.i.lio 

de 1948, por el cual se intensificaba la ense3anza de la historia pa­

tria y diotó otras disposiciones al respecto. Considerando el Presi -

dente "que el conocimiento de la Historia Patria, el culto a los prÓc_i 

res y la veneración por los sí~bolos nacionales son elementos inapre-­

ciables de f'.i.erza social, da cohesión nacional y de dignidad ciuda.d.a.~a¡ 
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que la educación deJe tener una función eminentemente social, y todas 

las materias de los pensumes y programas escolares deben estar orient~ 

dos a formar en las nuevas generaciones hábitos democráticos, de deco­

ro personal y de orgullo nacional; que los graves acontecimientos que 

en loa últimos tiempos han agitado a la República, han puesto de mani­

fiesto, una vez más y oon caracteres de grande apremio, que el 83tudio 

concienzudo de la Historia Patria y la :práctica de las vitudes cívicas 

por todos los hijos de Colombia deben ser preocupación permanente y -

i~avelada del gobierno", se decre.taba la intensificación del estudio -

de la historia nacional en todos los cursos de la enseñanza elemental¡ 

se prohibía emplea:r textos que no contaran oon la aprobación de la le! 

demia de Historia¡ se concedían premios a los altlJll!los que se disti.Il,;;-ui! 

ran en el estudio de la historia y cualidades cívicas¡ se exigían pro­

gramas espeeia.les dedicados a los héroes.,- a exaltar los emblemas pa­

trios en todos los establecimientos de educación; se obligaba amante­

ner retratos de Bolívar y Santander en las escuelas y colegios y se re­

glamentaba el funoion~üisuto de la "Inatit~ción 4 la Bandera" cu;yos h~ 

nares se efectuarían u;.1a vez a la semana2° 31 Decreto número 3408, de . 

primero de octubre de 1)48, intensificaba la enseñanza de la historia 

nacional en el nivel de Bachille~ato. 

Los decretos posteriores no haoen más que fortalecer la posisión 

del ~ta.do en cua.?Lto a la educaci6n. !lo se ha decretado aún el te:rto 

gratuito por la oposición tenaz de fuerzas e intereses poderosos, en­

tre los cuales está el clero ~ue posee g=andes editoriales dedicados a 

la elaboración de teztos y por al a.l t,.> ~osto q,.ie demandaría al eraz::.o 

nacional; pero se ha. habla.do de a llo c,)n i.nsi stencia. 
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Po: Reaoluci6n Número 272, de 11 de febrero de 1955, se ordena la 

reviai6n de los libros de lectura, de historia y de geografía de pro­

cedenoia extranjera que se empleen en las esouelaa públioas y privadas, 

"por preoonizar una moral y normas de oonduota con prescindencia de los 

fundamentos cat6licos en que debe inspirarse toda labor educativa y por 

no conceder a los motivos colombianos la preeminencia que le correspo~ 

de para exaltar los grandes valores de la nacionalidad y afianzar el -

espíritu patriótico de la juventud~1 

El decreto m!s importante en cuanto a educación se refiere, es 

el NÚmero 1710 1 de julio 25 de 1963, del Ministerio de Sduoe.ción llaci.2, 

nal 1 mediante el cual se ordena un cambio profundo en los Planes y Pr.2, 

gramas de la enseñanza eleDental; pr'°tioamente se cambia todo el sis­

tema educativo del país. Con anterioridad, en 1962 1 se habían he:ho -

cambios notables en los planes y progr~~as de estudio del nivel de Ja­

chillerato. 

En resumen, podemos decir que la legislación colombiana sobre e­

ducación se inicia en 1820 cuando el 1!8neral Sentander e;.:pide los ;.-ri-

meros decretos. Estos, hasta 1903, no tienen un a.fázi n:wione.lista. si­

no un seiitido de mera orientación; por eso no se espe~ifica. cle.r.e.r:ien--

te la proyección de los programas de e!tudio¡ incluso existe descuido 

y falta de estrategia y técnica en los planes que se expiden. 

En 1903 se había declarado enfáticamente que la educación sería -

manejada por la Iglesia en unión con el Estado y se habí~ e=pediio al­

guna rebl~~entación sobre la importancia de fooentar el ratriotis~o. 



- 35 -

En 1905 se daban a conocer los primeros planes Y' programas de educación, 

un tanto faltos de técnica. pero con un deseo de poner alguna base ·cien­

tífica 7 algo de unidad a la eduoaoión. 

Cu.ando realmente el atado hma la:iniciativa para tratar de c:rear 

Y' :fortalecer un naoionalismo que ya se aprecia no sólo necesario sino 

urgente, es en la década 1940-1950 y de ahÍ hasta el presente. 3n la 

legisla.oión educativa de 1940 eh a.delante están contenidas práctica.me~ 

te las bases nacionalistas de la eduoaoió:a colombiana. Se diote.n de­

cretos que tienden a da:rle mayor BtJ&'e a la enaeña.nsa de la historia, 

la geografía., el civismo, etc., cuya importancia como veh!oulo para aJ: 

canzar la autenticidad de lo nacional está bien probada. 
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IV.- DE LOS TEXTOS. 

La na.rraci6n y;·.,la investiga.oi6n aunque no han estado a gran altu­

ra, sí han sido relativamente amplias¡ pero en lo que toca a la pro -

ducción de textos el resultad.o a sido flaoo ¡ deficiente. Según Mi 

guel Aguilera, este fenómeno se debe al alto oosto editorial y no a -

falta de historiadores e investiga.dores. Estos textos ofrecen, por -

lo general, tres aspeetos específicos diferentes:1.- Como influenoia 

de la historia en la pedagogía¡ de &sta en la historia. 2.- Como de­

senvolvimiento de uno de los g&neros literarios más exigentes.y deli­

cados y 3.- Como actividad. del Estado destinado a modelar el carácter 

62 de los ciudadanos. 

Colombia ha seguido un criterio anecdótico en la enseñanza de la 

historia. Las costumbres aparecen en estos relatos como for~aciones 

independientes y capriohosas que inspiran más curiosidad. novelesca que 

reflexiones serias. Las fuerzas sociales se sienten pero no se ~ana­

lizan¡ es decir, no se profundiza en los problemas sociales m!s irapo! 

tantea. Fals Borda piensa que esto oourre por que los rolíticos si­

guen viviendo con un atraso de cincuenta años y por ende, con ellos el 

progreao; 63de a.hÍ· que los textos no sean más que el reflejo de esta si 

tuaoión. 

Tanto la historiadora Vázquez de Knauth como el histori&dor Da.~ 

niel Cosía Villegas definen lo que los libros de texto deben ser: do­

cu.~entos atractivos, con sustancia y con estilo, que ha.gau de la lec­

tura un placer y ~o un martirio. Los textos colombianos han sido pr~ 
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cisamente la negación de estos principios; si bien hq que dejar asen­

tado que los textos posteriores a las reformas de los planes y progra­

mas de estudios en 1963 han mejorado mucho. 

A partir de 1902, cuando el Estado decidi6 que era necesaria la 

reglamentaci6n de la enseñanza de la historia y fundó la Academia Co­

lombiana de la E:i.storia, encargó a ésta la supervisión y aprobación -

de los textos para la enseñanza de la historia. En el corto periodo 

de 1942 a 1948, el Decreto Uúmero 876 de 31 de marzo de 1942 especifi­

ca que el l!iinisterio de Ednca.oión Nacional no adoptaría ni recomenda­

ría ningim texto, sino que cada director de colegio escogería los que 

m!s le ccnvmie~a.n, all!lque los libros seleccionados deberían ajustar­

se a las exigencias de los programe.a oficiales del gobierno~4 Luego de 

esto vendría el Decreto de 15 de julio de 1948 7 la resolución N'W:lero 

272 de 1955 que volvían a implantar a la Academia de la Historia como 

revisora oficial de los teztos. 

Dentro del concepto estricto de la historia de Colombia, ésta no_ 

ha sido motivo de enseñanza en todas su partes, sino s5lo de lo com­

prendido entre la época del descubrimiento de América y la época a.o -

tual. Hacia 1934 apronmada.cente, e! cuestionario de los prosramas de 

historia se detenían a principios del siglo XX, con el fin de que los 

maestros no entrasen a calificar los sucesos ni los personajeu contem­

poráneos, quizá para evitar comentarios que pudieran introducir la di!, 

cord.ia entre alumnos de filiación política diferente. Del año 1934 -

en adelante el conocimiento histórico se lleva, hasta el presente~5 

}íi,'.,11el Aguilera. considera. .:;:ue no es recomendable c.ue la enseñanza de -



- 38 -

la historia contemporánea de Colombia se lleve hasta los tiempos ac­

tuales: "Conceptúo - escribe - que el profesor y el alumno han de qu~ 

dar, cuando menos,a treinta años de distancia de loe 4ltimos eventos 

previstos en el programa. Aparte de que las influencias de los perso­

najes e ideas de los Últimos tiempos alcanza a perturbar el ánimo, por 

obra de la simpatía de quienes explican u oyen las explicaciones rela­

tivas al memento presente; la reflexión nos dice que la Historia debe 

de ser como el vino: necesita tiempo pa.ra que pase de la condici6n de 

mosto turbio y desagradable a la de jugo de contento y salud~66 Por el 

contrario, Sim6n Bolívar, conceptuaba que la historia cuanto más recieB 

te tanto mejor será asimilada por la mente del escolar. La didáctica -

de la historia ya ha dado su opini6n al respecto. Ea mi concepto, si 

la educeci6n prepara al hombre desde niño para un futuro que se perfi­

la en el presente, error craso sería negarle las bases que le serán im 

prescindibles para coneeguir,su prop6sito, su adaptación en un mundo 

siempre cambiante. 

Uno de los primeros historia.dores que eacribieron durante los úl­

ticos a:i,os de la guerra de independencia, y precisa.mente sobre ella, 

fué don José Manuel Restrepo, quien desempeñ6 cargos de importancia en 

el gobierno de Colombia, entre ellos el de Ministro de Interior duran­

te la presidencia de Simón Bolívar. Escribió una Historia de la Rcvo-... 
lución de la R~pública de Colontbia., que se convertirá en el material 

de primera mano para las historiadores interesad.os en los textos y que 

irán apareciendo en el futuro. La primera edición de este libro ara­

reció en París en 1827 y comprende desde la Revolución de los Comune­

ros h~sta. la disolución de la. ~an Colombia?7 Seé,"Ún Sim6n Boli va.r, que 
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leyó la obra.en 1828, durante su estadía en Bucaramanga, la obra no e­

ra imparcial, dado que el autor la había escrito mientras era em~leac.o 

suyo¡ apuntaba que "en partes de su historia se ve la intención de oo~ 

plaoerme:68 La importancia de este primer trabajo radica, desde el pu..:! 

to de vista del nuestro, en que poseyó y posee aún un gran Si§nificado 

para los"historiadores didá.cticos" que así llamó Cortázar a los que e~ 

oribían textos. 

Hasta 1873 sólo se conocían dos modestos y breves textos para la 

enseñanza elemental: uno de José Antonio Plaza, ya menoionado, y el o­

tro de José Benito Gaitán. El primero, Memorias para la Historia de 

Nueva Granada, va desde el descubrimiento de Al!lérioa hasta 1810¡ se~ 

siente de parcialidad en los juicios contra los españoles y algunas i­

lustres personalidades de la Iglesia~9 En 1812 aparece otro manual 

de historie., el mejor quizá, que fué impreso por orden del Estado: el 

de Manuel Q.uijano otero. Este te.:z:to era aún recordado en 1943, pues -

con el habían estudiado alganos de los personajes que estaban al sel"V! 

cio del Estado. 70 Antas de 1877 fué escrita una,Ristoria. ru.utar de b, 

República, por el señor Hioolás Gonzál~z, p&J:"o no se sabe sifué o no 

publicaa.J1 Después, antes de terminar el siglo, aparece la obra de -

José Sa.nuel Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada¡ 

el autor, fogoso polemista, fue testigo da los primeros hechos de la -

Repdblica y además decidid.o católico. El. libro fué impugnado por Cor­

nelio Rispa.no(Isma.el López), hacia 1914, precisamente por su carácter 

polemista y extremoso en materia religiosa'I2 

En 1908, el gobierno nacional nombró unaJComisión Nacional del -
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Centenario, para celebrar actos especiales conmemorativos en 1910, Ce,a 

tena.río de la Independencia. Esta comisión decidió abrir un concurso 

para premiar un texto in extenso pa.ra la enseñanza secundaria y un cos 

pendio de la misma para la enseñanza elemental. A petición de la Comi 

sión, la Academia Colombiana de la Historia, nombró un jurado que es­

cos-ió las obras de loe historiadores Jesús María. Renao y Gera.rdó Arru­

bla, las cuales fueron adoptados como terlos oficiales por el'Bobierno 

!~acional: Historia de Colombia para la enseñanza secundaria y Ccmuendio 

de la Historia de Colombia, para la enseñanza elemental, ésta última 

mediante el :Decreto Número, 693 de 26 de octubre de 1910. 

La importanoia que cobrará dicho texto, ComDe:1dio de Eistoria de 

Colombia, se comprende ei se tiene en cuenta que el número de edicio­

nes aparecidas hasta 1961, alcanzan el número de treinta; sólo en diez 

años - 1951-1961 - aparecieron cinco de ellas. 2ste texto, dice ~obe~ 

to Cortázar"sigue ma.rca.-ido un ru.':lbo en la c.ifusiSn de la :listori;;;., :po~ 

que está escrito sin pasión insana¡ pero con e,;uella firmeza que da la 

recesión de la verdad cuando se la encuentre en el término medio de -

encontr.ldos juicios y en concierto con el docw:;ento com:)robatorio:•73 

P,::,r los ::iismos cauces laude.torios va el histori&.:!or r.'..iguel .b.,;;uile1·a -

en 1)51 cuando afirma que "la historia de Henao y ,',:rublo!. :::-~presenta, 

desde el punto de vista de la información, de la imparcialidad y de -
• 

la concisión, lo tila perfeoto realizado en nuestro país:•74 

La obra para la enselanza secunduia fue traducida al inglés por 

le. Interamerican ::O:istorical Series y se;;ún Cortázar sólo le encontra -

ron dos defectos: "una ligera parcialidad por la Iglesia Católica, al 



- 41 -

lado de un ardiente patriotismo 11t5defectos achacables a la verdad de 

la historia entre nosotros, según el mismo Cortázar. 

Bs raalmente una de las mejores textos y eso es lo que ha hecho 

perdurar su utilización a través de los a.:1os turbulentos, henchidos de 

pasión política por los que ha rasado Colombia en ca.si toda su cxistea 

cia co~o ne.ción; sin ecbargo justo es denu.nci~..rlo: es una obra que ha 

sido el martirio de generaciones de niños colombianos, por su ar.i~li -

tud y densidad, co~o lo han sido quizán en mayor proporción, todos los 

textos que han llegado hasta 1963. 

3!11934 apareció el t~to de ~onseñor José Aleja:i.dro Tiermúdez, -

Tratado de llistoria de Colombia, en el que se muestra muy benigno para 

con los representantes del rey y cuyos excesos son disculpados en coa­

pensación par la obra evangelizadora que realizaron los misioneros es­

pañoles en circunsta!loias de extrema difioulta.d.76 ~ que afia.clir que 

algunvs de los textos usad.os en 1960 muestran todavía bastante semej~ 

za con el de Konse~or, que les sirve de modelo. 

3n este misoo afio de 1934 apareció otro texto, el de los se5ores 

Ber:núdez Ortaga y Ortesa París. La edició::i. o.Ú..':lero once de este manual 

apareció en 1955. ~a wi tsxto eocrito bajo la guia del antioua.d.o y -

dañino método catequístico; es decir en forma de preguntas y respues­

que que o~liga al a.lu:nno ~ memorizarlo. ~ate terlo posee no obstante 

una recociendació.:i del Xinisterio de ld.u.cació:n, se~'l Resolución Xúme­

ro 71 de 11 de atril da 1934!7 3s ;in texto ;ue trata de ser imparcial 

sin ~onseguirlo del todo. 



- 42 -

En 1937 escribe Julio césar García,eu Historia de Colombia; inta­

chable pero demasiado parcial por lo que toca a la región de la que -

es oriundo, el Bepartamento de Antioquie.. En 1939 aparece el manual 

del señor Arcadio Qu.intero Peña, texto anti-español, anticlerical y -

11111,T revolucionario en ideas. El trabajo es un instrumento de impugna.­

oión frente a las instituoiqnes coloniales y republioanas; 7~azón más -

que suficiente para que no ha,ya sido del &B'I'adO del clero ni del gobie¡ 

no. 

En la década 1942-1952, el Ministerio de Educación editó unos cu! 

dernillos de historia de Colombia para la enseñanza elernsntal, que se 

vendían a bajo precio. La serie se componía de cinco cuadernillos:1.­

Descubrimiento y Conquista. 2.- La vida durante la Colonia. 3.- Hechos 

sobresalientes de la Independencia. 4.- Hechos sobresalientes sobre la 

República. 5.- Los últimos cien~ años. Estos cuadernillos representa­

ron un ma.-lUÍfico esfuerzo de síntesis; fueron concebidos y realiza.e.os 

para que llegaran direct~~ente a las manos de los niños y contribuye­

ran favorable y decisiva.~ente a la formación de su cultura y al desarr~ 

llo de su personalidad. lfo son te.rtos guías para el maestro sólo tie­

nen el carácter de a.wcilia.res; son, por tanto, textos para el alu.11!10 y 

que éste mismo debía manejar. Se insiste mucho tanto por las reco~en­

daciones como por el preciq7que estos materiales deben llegar a manos 
"' 

del alumno y que el profesor debe ayudarle por medio de explica.cienes 

más amplias e inveatiga.ciones de tipo sooio}.ógico. De ahí que el ra -

nisterio de iducación ad.vierta en 1945 e11 loa programas para. la.s escu._! 

las normales, "El programa de historia de Colombia no presenta ninguna 

novedad respecto a su estructura u organización porque deliberada~.1ente 
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se ha querido dejar un aciplio margen a la buena inteligencia del J)ro -

tesor:79 Lo negativo de tales cuadernillos es el material empleado en 

su confección, papel que pronto se rompe 7 destruye; una encuadernación 

poco resistente y menos en manos de niño3; deficiencia de ilustracio­

nes y letra demasiado pequeña. 

En 1960 se edita un terlo muy parecido al ya indicado de monseñor 

José Alejandro Berrnúdez, sólo que en éate se reou.rre una vez más al 8!! 

ticuado y desacreditado método catequístico. Sil autor es el Rno. An­

tonio Manuel quien lo esoribió para el cuarto año elemental y lo inti­

tuló: Colombia, su Historia¡ su Geografía (en Colombia la enseñanza -

elemental se compone de cinco años). Sste terlo tiene algunos graba -

dos a colores que representan religiosos y héroes de la independencia 

as! como eaoenas religiosas -Y actos especia.lea, como fundación de ciu­

dades y algunos motivos indígenas. La.a preguntas y respuestas van a -

dos tintas, roja y negra. ~s un terto tendenoioso, a lo que se presta 

el método oate(f'J.Ístico. 

Otro te:rto, con varias ediciones, la de 1961 es la número once, -

es el del Hno. Estanislao León, Historia Patria Ilustrada para el cu~ 

to y quinto curso elemental, que fué de gran circulación pues en tres 

años consecutivos se lanzaron tres ediciones. El tono del lino Esta -

Dislao Le6n es muy semejante al de monseñor Bermúd:ez. No pierde oca -

sión para encajar lecturas y frases que tienden a mostrar la importan­

cia casi exclusiva del fa.otor corú'ormativo español en nues~Pa naciona­

lidad con detrimento del factor indígena. Para el autor no existe na­

da mejor que lo hispano: si vivimos y medio progresamos es gracias a 
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ese factor. Al estudio de la Conquista le da más importancia que al de 

la Colonia.. Be ahí, a quisa de ejemplo, ale,mae de las lecturas inter­

poladas: "Como colombianos debemos admirar y aplaudir ei valoYde la ra­

za española y su esfuerzo parafllndar ciudades, organizar escuele.e y a­

silos, levantar templos y proporaionar ·a los aborígenes progresos Y·'. a­

mistad. Ellos, es cierto, c.ometieron injusticias y crueldades porque -

necesitaban andar siempre listos para defenderse de los graves·peligros 

que sin tregua les amenazaban¡ más, como dice Andrés :Bello, atroz o no, 

a la Conquista debemos el origen de nuestro dereeho y de nuestra existe~ 

cia; mediante ella vino a nuestro suelo toda civilización y toda cultu­

ra que pudo paser por el tamiz de las preocupaciones de la época.t•8º El 

texto del Eno. Estaaislao León también, co~o los de los herma.nos ya ci­

tados, es tendencioso y parcial por lo que respecta a lo político y re­

ligioso, &~én de <¡"~e es bastante inexacto en la relación de alcunos he­

chos, sobre todo los contemporáneos. 

Entre 1963 y 1969 han aparecido muchos textos que resronden a los 

nuevos programas. :Ue ellos he tomado los de los linos. Karistas, ~ 

bia 1i"uestra Patria - liisto::!:ia. y C-eogrrl!J!: para. Ct\2.rto eleoental y .Q..olE.E! 

bie. ;,uestra Fatria- IIiatoria para quinto eler:1e:1tal ( en los r.ro{;r..,-:-,as 

nuevos la historia de Colo;nbia se diville entre los dos cui·sos: en cucl!'­

to se eatudia desde el Descubriciento .hasta la Colonia y eu ~uinto des­

de la Independencia hasta el presente, incluyéndose en el primero w1a. 

parte dedicada a la hiS'l;oria precolom°Jina) ¡ loa de Luis A. Be.rrios -

E.istorie. de Colombia, uno para cuarto y otro para. quinto eleoe11té:.l. -

Estos textos son representativoG de la enseí':anza de la hi utorü,. en los 

últimos seis a.i"ios. En ellos se arrecian más cla.rw1ente algunos concep-
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tos ~e en los anteriores se ven oscuros. 3n el texto de Hnos. Ma­

ristas se asienta, refiriéndose al fomento del patriotismo, lo que si 

gue: HPara poder entender el pasado, los niños deben vivir plenamente 

el hoy. En la manera como el profesor comente los acontecimientos del 

presente, en la fol'tla como planee con los niños sus clases, él ampli,! 

rá los horizontes de los niños y así comprendBrá mejor el pasado y se 

proyectará al futm:o. La Historia no puede separarse de los acontecí 

mientos del día. ••• La Historia es esencialmente formadora de buenos -

y cristianos patriotas ••• el estudio de la historia ha de fomentar en 

nosotros el sentimiento de un patriotismo sano y verdadero. El senti­

miento del patriotismo, uno de los que más ennoblecen al ooras6n huma­

no y más fuerza le dan para hacer el bien¡ es entre las vi.tudas pura -

mente naturales la que más hermosa y brillante fulgura en la .historia 

de los pueblos, cultivarlo entre nosotros es preparar las grandeza de 

la patria!'~1 

Es un texto con bastantes ilustraciones a.lgunas a color que repl'! 

sentan emblemas patrios, autoridades eclesiásticas, dibujos relativos 

a la vi,la de los chibchas, mapas, conquistadores, fotos de ciudad.es c,2 

loniales, héroes de la independencia y escenas de la vida colonial e 

independiente y fotos y dibujos que representan los presidentes que 

hasta hoy han ocupa.do dicho cargo, así como dibujos de algunas de ls.s 

conquistas alcanzadas por ellos para. el país¡ es ll!I. hrlo en general 

bien presentado y con algunos ejercicios para práctica 7 repaso¡ el -

autor o autores tratan de ser imparciales y lo consiguen en gran medi­

da¡ sin embargo no pueden serlo del todo cuando se refieren a la Igle-

sia Católica y a la actuació~ de la ~isma en Colofilbia. 
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Los manuales de Luis A. Barrios contienen más ilustraciones y a 

todo color que cualquier otro texto; en ellas se representan aotivid,! 

des del hombre prehistórico, mapas, actividades de los chibchas, sus 

utencilios 1 escenas violentas de la conquista, representación de los 

co~stadores1 escenas de la vida colonial, los héroes de la indepen­

dencia, de la guerra de independencia y de la vida en la rep~blica y 

por último los presidentes. Como aparato didáctico tiene abundandes 

tests para comprobaoiñ y repaso; es muy claro en sus conceptos y resa._! 

ta el estudio de la prehistoria. colombiana. y el valor de lo propio. -

Los textos estan escritos a cuatro tintas muy bien combinada.e: roja -

para títulos, azul clara para subtítulos, negra suave para el te:i:to y 

negra fue.!"te para subrayar, de tal manera que no fatigan al alumno ya 

que la letra se ve grande y clara. Es uno de los buenos textos de hi!! 

toria de Colombia. Se define muy bien la posisión de Colombia como na 

ción frente a las guerras con el Perú y la pérdida de Panamá y trata 

de manera fría las guerras civiles que han destrozado a Colombia y no 

les da tanta importancia como era costumbre en otros autores. 
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V.- LA HISrORIA PRECOLOI,IJINA EN LOS TEXTOS 

DE HISTORIA DE COLOMBIA. 

Al estudiar el papel dado a las culturas precolombinas en la his­

toria colombiana, no se puede menos que recordar lo que escribía Jós~­

Vasconcelos: "Resulta torpe comenzar nuestro patriotismo con e! grito­

de independencia del Pz.d:re Hidalgo, o con la conapiraoión de Quito, o­

con las hazañas de Bolívar, pues si no lo arraigamos en Ctiauht&moc y 

en Atahualpa no tendr! sostén y al mismo tiempo es necesario remontar-

l f t hi # • "82 o a su ~en e spa.!l4ca ••••• 

Por muchos años Colombia ha olvida.do que conocer el pasado preco­

lombino y seguir el proceso de aquellos pueblos, es saber nuestra pro­

cedencia y tomarle como premisa para estudiar despu&s, con f'a.ndamento 

histórico, las formas económicas, políticas y sociales presentes y me­

dir el alcance de sus fuerzas creadoras; que "luq que remontar todo -

nuestro corto pasado para conocer mejor el habitáculo y los eleoentos­

con que vamos a integrar nuestro inmediato provenir~;83 y que no es p9-

sib+e comprender este presente colombiano en toda su plenitud sin haber­

explorado el pret&rito dal país hasta las cabeceras de gestación de las­

fuerzas que han perfila.do nuestra est~"UCtura contempor!nea. 

Las investigaciones arq-.ieolÓgicas no has sido· utilizadas sino a.l­

m!nimo 1 en parte por los pocos estudios aparecidos hasta mediados : 

siglo y ma.rormente porque el Estado no lo b.ab!a exigido en sus progra­

mas y el clero, por su lado no ha visto dichos estudios como factor im­

portante. Roy la ex:istenoia de la materia "La prehistoria colombiana." 



- 48 -

que se imparte en el primal.' a.5.o de baohillerato,quizá obligue a los his­

toriadores que escriben terlos a dedicarle tiempo a los pocos estudios­

arqueológicos norteamericanos y oolombianos que existan desde antes de­

mitad de siglo y a los que han aparecido recientemente. 

Nadie nos ha explic:w.o, :pues, cómo la conquista destruyó y conser­

vó; cóao el elem~nto indígena es~uvo presente en la configuración de las­

instituciones coloniales de la primera ~poca y repercute y lleca hasta la­

organización republicana oontemporhea. Guillerrao Rodríguez Rernández es­

cri"Je, 11!.._los Cllibcha.s e le Colonia y a la Re't'Ública, para "contribu!r a­

indicar los orígenes seculares de la situación cclorn:)ia.lla contaraporánea­

an la creencia de ~ua un mejor conocimiento de l~s·fuerzas modela.doras -

de nuestro pasa.do nos permitirá aprovechar su irapulso histórico para reno­

var el ~resente trazando orientaciones precisas a los movimientos popula-

res. ITo es posible oper.ll' con certeza sob~e lo a~tual si no se conoce -

las poderosas corrientes ancestrales ou:;o Íopetu debemos utilizar para­

configurar nuestro futuro". 84 

De hecho nosotros ignoramos casi totalmente nuestro ~asado-el c¡ue -

está Entes del descubriraiento-pues ten<:Jr:1os algu.,."las nociones 'itte so.,~i=-

nuestra curiosidad, que es lo ~ue general~ente ha rretanQido la enseñan­

za de la historia en Colombia. Los te~tos de historia patria, en su t~ 

talidad 1 estudian cuatro épocas:1..-' Des~ubrimiento y Conquista, 2.- La -

Colonia, 3.- La Indepen~anoia y 4.- La República. Ninguna trae una ép~ 

ca dedicada a nuestro pasado prehispánico, aunque alg-Ll.!los traen al,:;unos 

datos como información. La raz5n de esto la da Cortázar: "Remos queri­

do en nuestras historias a.firmar aleo que pudo ser y no presentarnos -­

completamente desnudos ante Colón y demás conquistad.ores. ijue hubo hi,!1. 
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toria antes de· la conquista es evi.dante; pero loa mismos docu~entos -

que .. nos dejaron los primitivos habitantes permanecen mudos en su mayor 

parte y lo que de ellos decimos no pasa de conjeturas más o menos pro­

blsbles¡ la noche sigue y seguirá cubriendo con tiaieblas sin luz a­

quellos remotísimos tiempos~85otros los poaan como contraste para de­

mostrar nuestra miseria y la obra tan meritoria de los españoles a -

quienes debemos estar m113' ae,"'l'adeoidos. Y es que si Htamos tan atra­

sados en los estudios históricos de estos últimos ciento cincuenta a­

los, qué se puede exigir a las épocas precolombinas. 

l!:l hecho es que nuestra historia ha buscado aterrarse más al pas_! 

do hispánico que al indígena; un ejemplo no,mq lejano está aquí: por 

Decreto Número 736, de 2 de abril de 1951, el gobierno nacional ordena 

realizar actos especiales en honor de la lleina !sabel en el quinto ce,a 

tenario de su naaimiento por sonsiderar que: •1a ce~ebra.oión de este -

m~o acontecirai.éuto es común a todos los pueblos de AJ!lérica; f1U.e para 

Colombia reviste particular significado por llevar el nombre del desc.E: 

bridor cuyas gloriosas empresas se hicieron efec:ti vas grac.ias a la ge-­

nerosidad de ~uien regia los destinos de España y que en esta ocasión 

debe rendirse tributo degt"atitud a la nación española de quien los pu~ 

blos amerioanoe recibie:rnn por 1118.llOS de la ñei.na. babel la Católica el 

precioso lega.do de la cultura, de la religión, del idioma. y de la raza.!186 

La tesis hispanista en los terlos colombianos y aún la. del Estad.o, 

ha sido dictada par la Iglesia Católica en cuyas manos ha estado siem­

pre la educación y cuyos s2.cerdots3 dedicados a la enseñanza son, por 

lo general, espafioles. :::s-~a tesis se basa, por supuesto, en la. justi-
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ficaci6n clasista; los héroes,han sido en la práctica,criollos pues e­

llos realiza:ro: la independencia; los textos sigiliendo esta tesis han 

tratado de hacer aparecer a éstos, como únicos diB110S de alabanza, ne­

gándoles, cuando se ha podido, toda participaoióndefinitiva al pueblo y 

a los h&roes de su extraooión. Es indudable que en los textos se ha -

tendido a mantener un estado de cosas que al clero le conviene mantener; 

por eso los cambios en Colombia han llegado tan retardados. La I€lesia, 

pues, con su típica manera de presentar las bases históricas del pa!s -

en los textos, ha sido factor reta:rdatario de la aparioi6n de un naoi.9. 

nalismo fuerte 7 dete:cminante~ 

Aún nuestro mu,; ilustre don Mi¡piel Antonio Caro s6lo encuentra an­

tecedentes lógicos de nuestra historia contemporánea en la Colonia tan­

to en la esfera sooial como en lo político~7 

Pocos esfuerzos se han hecho en los primeros cincuenta años del 

presente siglo. El ingeniero historiador, don ~liauel Triana, escribia. 

en 1922, La Civilización Chibcha, en un a.fén de dar a conocer adpectos 

genarales de organización política, costumbre, raza, etc., de este pu~ 

blo el más importante de Colombia.. :;:a 1927 se impartían cui·sos de hi_! 

toria precolombina en las sal?.s del J\luseo !laciona.l Histórico y A..-queo­

lÓGioo de Bogotá, organizad.o por Miguel Aguilera y dictado por el doc-
~ 

tor Gerardo .Arrubla; este curso fué sólo sobre la };eseta J.zi.dina, es d2, 

cir sobre el Imperio Chibcha~6 

Otro trabajo importante fué el del doctor Julio César Ca.roía, Los 

Frinitivos, en la década 1930 - 1940 y otro de don Belisa.rio I.la.ttos -
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Hurtado. El primero se ad.optó como texto de prehistoria de ColoQbia 

para. el primer·.a.ño de bachillerato en 1964. 

En 1949 salió a luz el libro de Guillermo Hernández Rodrígu.ez. Ya 

para esta época se había avivado mucho el interés por dichos estudios, 

tanto que a partir de 1963, los textos que aparecieron sobre .h±e:toria 

precolombina fueron numerosos. 

Es interesante hacer notar lo q~e algunos textos expresan alrede­

dor de este teQa.. Por ejemplo, en el texto del Hno. Antonio Mam1el en 

sus preguntas y respuestas se lee lo siguiente: P.- E:n dónde comienza 

la cultura de nuestra patria? R.- La historia de nuestra cultura co -

mienza en el siglo .IV! oon el desembaroo de los españoles en el litoral 

del Atlántico; ellos nos trajeron, con la religión católica, su lengua 

y la variedad de conocimientos que transmitieron a los indios sacándo­

los de la i.¡p:i.ora.ncia en que vivieron. P.- Qué organización tenía el 

Nuevo Mwldo cuando llegaron los españoles? R.- El illlevo iiluildo estaba 

entregado a su suerte¡ bárbaro e i.nhumano ¡ esperaba almas fuertes y ~ 

generosas que los sacaran del error:, lo llevaran al reino de la Verdad 

que nos viene de Cristo. P.- En qué forma pudo España redimir al Huevo 

Mundo? R.- Tenaz opositora del protestantismo, España sambró en todo 

el continenté la luz del evangelio, y echó las bases de un pueblo cre­

yente ••••• p.- Qué :rué la guerra de independencia?· R.- La guerra de -

independencia en 1810 no fué sino la multiplicación de España; en vez 

de morir,creci6 en 21 naciones e. este lid.o del Atlántico. P.- "ué.·rel.! 

ción ha de existir entre 3spaña y América? R.- España bendecirá a las 

Repúblicas del Ziuevo i,Iu.ndo. Y .Américia ha de decir siemp:re a la. ¡;.a.a.re 
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Patria: bendita seas~89 

El Hno. Estanislao León escribe del arte chiboha:"Todos estos obje­

tos son un compendio de historia religiosa, pol!tica y social de nuestros­

abor!genes. A nosotros corresponde estudiarlos con desinter&s y patrio­

tismo, tanto para beneficio de nuestro pueblo, como para honna y c.delan­

to de la cultura nacional." En la lectura que acompa.lia al estudio de los­

pueblos prehispwcos, "La voz de la gratitud", dice: 11.S:l estudio delos­

abor!~nes nos enseña cull fue el material humano y cu!les las dificulta­

des de toda !ndole que hallaron los misioneros ¡ los con•;_uistadores en -

1492. Al comra.rar aquella barbarie de los primitivos con la cultura:;-,al­

ca..~zada cuando sonó la hora de la em2.nci~ación, debe brot~ de nu~stros­

pechos esa voz da a.;rad.ecimiento para con Espaiie civilizadora ••••• Los­

conquistadores abrieron C,;J!iinos, fundaron ciudades, desarrollaron la:sa.;--ri­

cultura, la ganadería, la industria. y las artes, y redujeron a la vida -

social agra..., parte de los primitivos, regalándoles el idioma, las tradi­

ciones, las costumbres y la gloria de Castilla •. ~oas madres, la Igle-

sia y Es:paLa. arner.iantaron a estos pueblos con ¡-,a::ienoia y soportu-on du­

ros sacrificios y grandes privaciones por su jienesta.r y ~rovecho. ::n-

retorno a tan generosos esfuerzos debemos profesc:.r y defeader la fe cue-

nos legaron y procurar ~ue ella sea la base de nuestras instituciones y 

de la educación nacional, porque solo ella es capaz de dar a nuestro pa!s­,. 
la unidad, gloria y provecho. A fuer de lüdalgos debemos igu.almenteamar-

a Espaiia y ayudar en cuanto de nosotros dependa a la unión hispanoameri-

1190 cana.. •••• 

Luis A. Barrios ademés de ser quien m!s espacio dedica al estudio de-

la prehictoria. 1 tr¿ita asuntos rel;--.tivos al sentir de los :¡:-ueblos incl!é:cnas-
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T sus explosiones de resentimiento, por ejemplo, la historia de la ce.ci­

ca Gaitana T la ver.g3.11za ejercida por ella contra el con~uistador ~spa­

ñol ~ue hab!a mat~do a su hijo cuando &ste se negó a pagar los tributos­

exagerados que a.c.1uel le ~lliso imponer. Otros terlos traen la historia­

de Calaroá, el gran guerrero pija.o, mas lo hacen para mostrar de qu& · ma­

nera otro cacique, don :Baltazar, unido a los espa..'ioles lo-: derrcta T da.­

muerte. Sin duda en la narración awi falta la pasión que se pone al ha­

blar de lo propio; sin emb2rgo, esto7 cierto, eso vendr! en el futlL"l'O -

:po1•-;1ue un pueblo no puede darse el tr~"'i.co lujo de neé;éil' lo que es suyO't'" 

tarde o t~mpra.no lleGará.n a abrazarse 7 .fundirse. 

No se trata de negar lo hispánico para enrraiza:rnos en lo i..>id.Ígena.,­

sino de colombianizarnos recurriendo a la fusión intelectue.J., supuesto­

que la f!sica y biológica ya existen, de los dos elementos constituvos­

de nueetro ser nacional mestizo:la instancia. ind!gena y la instancia­

hispá.nica. 

De hecho, el ectudio de la historia precolombi.ne., present~ose si.n­

apasionaciiento, pero con inter&s y cariño, sin quitarle imrortancia a­

nuestro ~tro factor b!sico, lo hispánica, evitar! todo peligro de trau­

ma sicológico y todo eztreraisr.:o c¡ue pueda ca.usaz- daño a la i'or.nación de­

un nacionalismo sano. Es necesario, coco parte de este programa nacio­

nalista, un·texto en el cual se amalgamen los f.:?.Ctores sociales, econ«S­

micos y pol!tioos de una m~~era sabia, que utilice la. historia como ve­

.lÚculo p.i.l.'a mira.r al pasado y oon &l planear el futuro. Un te.xto en el­

cual no prive un facto~ sobre el otro sino un solo interés por el engra.n­

deci~i~~to de Goloobia; en el cual vea el ni~o no el producto de las di-

"1i:::ior:.es y pLSi(J.1.as, siuo el de 1~3 r~ali.3e..cio:12s; (¡U:.a ?l.O s.jlo z,32. u~-
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ejenplo sino un derrotero. 

Para llegar a disfrutar de un nacionalismo s.:.no y provechoso, se­

tiene que llegar a la creación de la conciencia nacional y lsta se forja­

cuando el Estado, libre de todo compromiso con una u otra agrupación po­

lítica, sociai o reliciosa, y debidamente empapado de la evolución social)­

económica y política del pa!s, proponga metas nacionales; meta~ que pro­

curen cambios radicales en la consecución del mayor bien a la mayoría de­

la nación. El Estado debe identificuse con los graneles probleinac que­

inciden sobre la mayoría del pueblo. La conciencia nacional_sui•gir!,­

cua..~do el Estado deje de lado la postulación de factores fuera de. sus­

fronteras, torne los factores que conforuan la sociedad déntro de sus lí­

mites nacionales y forje con ellos metas de inter&s mutuo. Donde no-

hawr igualdad no puede haber unidad, y por su,uesto, tn.~poco conciencia­

naoional. ilil Colombia no se ha conocido la unidad mas c¿ue en la .s,.terro.­

de independencia y ,sta ha mucho que dió sus frutos de nacionalismo. 
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CONCLUSIONES 

E¡ nacionalismo, trama de intereses, valores, lealtades, eXpecta­

ti.vas y aspiraciones_que tienen en común todos los individuos que in­

tegran una misma sociedad nacional, se ha ido fomentando en las na.ci.2, 

nes latinoamericanas tal vez oon ma;yor determinación en unas que en o­

tras, por características especiales que hace a las primeras más pro -

pensas a un nacionalismo más fuerte y posesivo. Se le identifica en -

estos países con el desarrollo económico tan esqqivo como deseado. 

El nacionalismo ernr.ezó a gestarse en los países latinoamericanos 

desde que terminó la guerra contra España; en la actualidad se lucha 

por una ma;yor identificación nacional y autoafirmación a ezpensas del 

pa.!s que más ha influido para bien o para mal, en sus económias por su 

poder y decidida influencia y al cual se inculpa, e~ cierto modo, de -

su situación económica, tan deteriorada en al;gunos casos: los Estados 

Unidos. 

En esta búsqueda de auto-afi.rmaoión e identidad naoional, ha sido 

el Estado el primer interesado en la conformación del nacionalismo 1' -

para ello ha utilizado el concurso de la educación y de los te.rtos pa­

ra conseguir sus propósitos y miras, 1'ª que aquella y éstos son los e,s 

cargados de llevar el mensaje al pueblo que es quien decididamente de­

be apoyar y confirmar ese sentimiento. 

Dentro del c~m,o de la educacijn hay que reconocer la importancia­

d,, los textos como portz.dores del sentir y a.ctua~ión de los creadores-
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o h~roes de la naoionalida.d que indudableoente se encuentran entre los­

que desarrollaron la guerra de independencia de España; la interpreta­

cicm que el Estado d& a ese sentir y- actuaci6n sert el que se enseñe a­

las generaciones nuevas por medio de los textos para conformar ese na­

cionalismo. Las gr?.ndea nacionlidades, desde Inglaterra, Francia, Rusia,­

los Estados Unidos, etc., etc., deben mucho a la historia como elementos­

forjador del nacionalismo. 

s6lo.hasta principios del siglo XX comenz6 Colombia a interesarse­

por la easeñanza de la historia, precisamente desde 1902, con la :funda­

ci6n de la Academia de la Ilistori?d ~ 1903, el Estado instruy6 a los­

maestros media.,,te un decreto, de la importancia de propende~ a 11..~ mayor­

patriotismo entre los alumnos, y del valor de la educaci6n oomo elemento­

forjed.or de un ns.cionalismo·:y de la necesidad de fomentar los estudios­

de la historia., la geogra.fía y el civismo. En 1905, el Estado expid.i6-

el rri~er progra::ia de historia para las escuelas. CUa!ldo realmente el­

Estado Colombiano se da cuenta de la necesid~d imper3tiva de enseñar his­

toria. nacional para confo:rmar un nacionalisi;io fuerte y decisivo, es en-

1948 desru&s del llamado ".Jorrotazo"; entonces lanza el Decreto J-;1,7,ero-

2388 del 15 de julio de 1948. De ahí an adelante la historia pc,t,•i?.. se-

e;..drlld~a:5 en todos los cursos el-?. ens8f.anza 2~~::.e:it2.l y en 1~ :JZ.?.)::"Íc.-

tla le: iel nivel te bac~illerato. 

La enseñanza. de la historia nacional en ~olo~;:iia to:;¡;;,.rá co.:io cen­

tro de estudio y base de un na~iona.lisno las ~pocas del Descubri::.iento­

Y la Conquista, la Colonia, la Inderendencia y la Re:.,Ública¡ se hace-

1:111cho ~nf~Gio en la Inderendencia y en sus héroes a quienes se les rin-
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de casi un culto fanáti~o, es el culto a los héroes de que habla el de­

creto de 1948. Se honra a Antonio Nariño, :a.milo ?orres, Simón Jolíva.r,-

?!-::..."lcisco de Paula. 3anLnder, etc., etc., esto es al criollo, p,;::-sonaje;. 

central del~ nacionalidad colo~3iana, sin olvidat sus conexiones con­

~paña de quien, seg,Ín la Iglesia;; el 3st~do, se 1la recibido todo y a -

la que se debe gratitud eterna. 

En cuanto al elo.:aento indígena se le ignora por oompleto o casi poi­

:::ompleto, en pa.rte por le. ausencia de estudios sobre dicho período y en­

parte po~ue no encua.w."a con las cases nacionalistas que se ha c:uerido­

d.ar a los oolorabian.os. E:l. elecento ind.Í(;-ena no es ús que un grupo aace­

sita.do de a,¡uda y totalmente i.ncapa.s de ser factor de nacionalidad; en -

los terlos scSlo apareoe oo::io una inforc.acicSn más, o COIIIO una muestra de­

la triste situación en que nos encontr!ba.~os '1' lo agradecido qua debe-

:-:os estar con 3spaña por lo que nos dió en herencia. ai los dl.timos a.fios­

se le ha prestado más atenciSn a este periodo ea los textos, tanto así~ 

que se ha establecido una nueva materia en los :programas del primer aiio­

de bachillerato con dos horas sema.na.Ies:ttLa Prehist~ria de Colombia". 

Los textos he.n aido pocos ;¡ por lo general mal present 3dos en cuan­

to a la did!ctica, salvo honrosas e.x,:,epciones; s; :peca, por lo general-,­

en la erlensicSn debido en gran parte a los programa.a ~e as! lo ez.4,"'ie­

ron hasta 1963. 

El aacionalismo colomoiano, por lo ya visto, ha eatad.o tratando de­

confirraarse sob~~ bases obaolet~s que ya no hacen impacto en al hom'iJ!-e -

d.e io-;¡. Si r:i5::dco h.:.bla y3. d.~ t::-atar de supez,ar las ilases nacio:ia.listas-
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que le dejó su ~ltima revolución, la de 19101 pol'que ya no responlen a-

las ansiedades del mexicano moderno, qui ruede decirse de ~olombia a~n­

aferrada al sentimiento de unidad que todavía le puedad ·deparar la Re­

volución de Independencia ya tan lejana, as! como el criollismo o his­

panismo con c;;.ue ha sido conforma.do su na.oiona.lisrJo; aunque algu..>1a cohe­

sión le puedan imrartir las _pocas conquistas alcanzadas por algunos gobier­

nos liberales, Colo~bia se encuentra lejos de poseer bases nacionalistas­

que no sean su delimitación territorial, su pasado histórico o tradición­

y esas pocas conquist.i.s alcanza.das¡ por lo tanto, gran desconcierto rei­

na entre el pueblo colombiano en cuanto a la direoci611 que torna.r1 el 3s­

tado para el futuro. La unidad nacional en cuanto a metas y prop~sitos,­

no existe en Colombia, por cua.~to el Esta.do no ha sabido o no ha podidO'I' 

realizar los camoios estructurales necesarios pera interpretar los deseos­

y resolver las necesidades del pueblo colomJi.~no; por lo tanto su n~cio­

nalis::io ha sido asaz dt;;iil 1 no le ha ayuda.do cuando más ha neoe;i"l:ado-

de su concurso. 
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